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^- ——T/iJi- ííiio [¡̂ •'̂ 7 está cspiríinilo. Es el undécimo 
I/* ;ti]o (]uc d:tmos ]itir terminado en estas eró-
y'}^ nicas. Al umpezurlas, Espaiia sostenía tios 

'f^f'tX^^V- íí^"^''''''^ civiles, y estaba comenzando, lleno 
J í í ^ ^ ^ i ^ ^ lie esperan/.n.s, eí reinado de D. Alfonso XII. 
í r / ^ O u i í^*'"-','''^ vicisiuiiics licmo-; consignado en 
ifjfj'^'^'í ^^^^ endécada! ¡cuántos personajes liemo.s \ is lo 
Xf^-. J desaparecer, y cuántos descanoeidos elevarse! 
¿ J y ¡qué canihios y evoluciones en la actitud rie los par-
tjQ tidos y los hombres! Si el ])eriodÍsmo diario es con 
•^ el tiempo, á pesar de la_a;;lomeración y rectilicación 

incesante de sns noticiáis, curiosa colección de doenmcntos 
para el pormenor de la historia, acaso nuestras p;tj,nna3 
modestas y neutrales puedan servir de ¡ndicc para recor­
dar los hechos más CLilininanles ó más caracterisiicos, sin 
que liayainos dejado de intercalar otros de escaso interés, 
C]ue descartará el curioso que hojee algún dia nuestras pá­
ginas. 

Once años hace que referimos en compendio la historia 
conteniporáncaj siendo nuestro trabajo más Improbo ven­
cer á menudo nuestras simjiatias, dominar nuestra pasión 
y hacer ^-erdaderos equilibrios con nuestros sentiniienlos 
y la justicia (¡uc merecen de la historia los que sienten y 
obran de maneta diferente. Y hacemos esta observacif'i'n 
por el escriipulo personal de que haya quien por esta neu­
tralidad nos crea iVíos é indiferentes ante lo (juc sucede en 
torno nuestro. N o , es que oniilimos y callamos lo que nos 
parece que jmedc considerarse e:(a,L;erado, y qtie no tene­
mos derecho á dcsri.tíurar los .sucesos sej '̂iin nuestras aíicio-
ncs y capricho. SÍ á pesar de todo resultase que alteramos 
la verdad, conste que hemos hecho esfuerzos extraordina­
rios para respetarla. 

Al dar fin á la cn'mica de 1SR7, los párrafos anteriores 
son el |íro.í;rama de nuestros trabajos sucesivos, Líien ve­
nido sea el año iS88. Salud á los lectores. 

Si los corresponsales de ]íoma no exa!:;cran, la peregri­
nación española, lejos de distinguirse ])or el orden y la 
buena organización, ha sido la más confusa y desarreglada 
de todas. Asi será cuando lo dicen y asi debia de ser. Pre­
tender que en este caso hablamos de prescindir de !o ipie 
en nosotros es típico y usual, hubiera sido absurdo. Han 
ido á Roma como ramos á todas partes: juntos á veces, 
ptro siempre desunidos. Ninguna taza ofrece como la 
nuestra esa señal distintiva de su eanícter: toilos odiamos 
la disciplina, y somos a])tt>s p;ira Imio lo individtial, ¡jcro 
iiH])0tentes ]iara las acciones colectivas ordenadas. Xuesira 
peregrinación iría como van á la conquista del poder núes-

EXCMO. SU. D. E D U A R D O F E R N A N D E Z SAN ROMÁN 
M A lí (> ti ií S I) lí SAN R O M Á N , T K N I K N T [í o V. N K ]í A L i 

Nació en Zaragoza, en 1S18 ; f en Madrid, el 14 del actual, 
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tros partidos : en tropel, y sin reconocer ;t t̂ na jefes ; con 
muchas personas dispuestas :i capitanear grupos y decla­
rarse independientes. Pero al mismo tiempo, estamos se­
guros de (]ue todos se sintieron más satisfechos de esa 
libertad y del derecho de quejarse, que sí torio hubiera 
marchado con gran arreglo y hubieran tenido que mo­
verse y maniobrar á toque de campana. 

Porque sucede entre nosotros que damos de buena 
gana ciertas ventajas que tiene lo reglamentado por evitar 
el caciquismo. En efecto, apenas se concede á un indivi­
duo cualquier autoridad, de tal modo propende a! despo­
tismo 3' al abuso, que se puede dar por bien empleado que 
no haya tal autoridad por no sufrirle. Por consiguiente, 
los peregrinos no habrán viajado con orden, pero si más á 
gusto que si los hubieran distribuido en compañías, escua­
dras ú otras divisiones, y que si se lo hubieran hallado 
todo previsto y calculado. 

Al español todos los acontecimientos le sorprenden: ama 
lo inesperado; las pautas y los reglamentos le sofocan, y le 
seduce lo prohibido, 

Los que odian toda superioridad y se complacen con ver 
humillados á los que brillan y se elevan, habrán leído con 
satisfacción los partes en que se refiere el atropello de que 
ha sido víctima en Duvres el jefe del partido liberal inglés, 
Mr. Gladstone. La muchedumbre le silbó c injurió, arro­
jándole bolas de nieve y cometiendo otros excesos. Esta 
brutalidad produjo la natural reacción y un desagravio 
público ix>r medio de otra manifestación de simpatía. 

Por nuestra parte, siempre nos han repugnado las voci­
feraciones de muchos contra uno, y más aún, si todos ellos 
juntos no valen lo que la persona que es objeto de su saña. 

Mientras aquí se daban las inocentes bromas del día de 
Inocentes, en la vía férrea del Norte, cerca de la estación 
de Guiniarcondo, se revolcaban en la nieve algunos heri­
dos, á consecuencia de una embestida de trenes que se al­
canzaron en medio riel camino, Como el temporal de nieve 
exigía muchas precauciones aquel día, suponemos que ha 
de quedar depurada la responsabilidad de quien haya in­
currido en ella; porque los viajeros, cada vez que suben 
á un vagiMi, lian su vida á la previsión de la Compañía, y 
ésta adquiere el compromiso de velar por su existencia. 

Un amigo nuestro opina, y hacemos pública su idea por 
si alguien la halla aceptable,' que los siniestros de este gé­
nero deben tener por multa rebaja de años de concesión, 
lo cual duplicarla, en beneficio de la vida de Codos, la vigi­
lancia y previsión de nuestras Compañías. 

0 % 
Llegamos tarde para referirla leyenda del premio grande 

de esta Navidad, que se repartió entre los que forman la 
partida de tresillo del Ministro de la Guerra, los cuales 
depositaban sus ganancias para jugar á la lotería, y sortea­
ron hasta el día y la administración en que se debía com­
prar el billete y la persona que debía adquirirlo. Ha tenido 
este asunto algo de cabalístico; todo lo ha hecho la suerte: 
se ha reunido el dinero con la suma de toda !a suerte de 
los gananciosos, y han pagado el billete los más desgra­
ciados. La cabala no podía fallar. Han contribuido á formar 
el premio bolas y solos de favor, entradas de cinco estuches 
y volteretas afortunadas. Dlcennos que uno de los jugado­
res no perdió nunca en el tresillo, y gano ó quedó en paz 
todas las noches. Si ea verdad, su suerte quedará como 
legendaria: la del hombre á quien le tocó el premio grande 
de Nochebuena sin jugar. 

No sabemos de otra persona que haya hecho los hono­
res de su partida de tresillo como el Ministro de la Gue­
rra y su señora. 

0 % 
[Qué valor necesitamos aquella noche para asistir á la 

inauguración del hermoso establecimiento de objetos de 
arte qnc ha abierto en la calle de Alcalá, 52, D. Hipólito 
B a c h , y c u y a decoración exterior está dirigida por Gue­
rrero! Todas las principales fábricas de porcelana rie Eu­
ropa y Asia están allí representadas por objetos escogidos: 
todo pertenece al arte moderno, aunque haya buenas imi­
taciones rie la cerámica antigua ; los mármoles y bronces y 
las telas más ricas alternan con las chucherías elegantes 
de chimenea y tocador, que deslumhran la vista y excitan 
el capricho. 

Muchas veces, cuando ^•eo obras de arte y de lujo, muy 
costosas, hechas con materia tan frágil como es la porce­
lana, me parece que el hombre es un loco al crear esas jo­
yas tan perecederas. Pero ¿no aumenta su valor y su inte­
rés esa misma fragilidad? Natía tan delicado y pasajero 
como la hermosura de la mujer, y no hay nada que valga 
tanto ni se busque con más ansia. 

•*• 
El año se despide con temporales, inundaciones, choque 

de trenes ¿ interrupción de vías férreas y lineas telegráfi­
cas. El Guadalquivir, gala y ornato de Sevilla, se ha con­
vertido en un peligro para aquella ciudad risueña y pinto­
resca. Lo? vapores-correos no pueden /^arpar en Cádiz, 
porque ni las barcas se aventuran al mar con el mal tiempo; 
otros pueilos también están cerrados; y con esta impre­
sión desagradable cerramos nuestra crónica del año. Ape­
nas hay provincia á donde no lleguen estos trastornos at­
mosféricos. 

La nieve reina sobre Europa ; un amigo nuestro, í-|ue es 
muy suiiersticioso, cree que este temporal de nieve con que 
v.i a entrar el año 8S, habiendo cuatrocientos mil soldados 
rusos reconcentrados eu la frontera austro-germana, es 
un aviso cabalístico que pronostica que la potencia más 
boreal de nuestro continente logrará grandes ventajas en 
dicho año. Por nuestra parte debemos advertii' que todos 
los años, por este tiem]}0, la nieve es la vencedora en toda 
Europa; por consiguiente, no consideramos el mal tiempo 
como característico y propio de este año nuevo, sino el 
jubileo sacerdotal de'l papa León X l l l y la próxima inau­
guración de la Exposición del Vaticano. 

A los que tienen la preocupación de que aquello qu2 
hacemos cuando el año empleita presagia los hechos favo­
rables ó adverses de todo el año, les diremos que si eso 
fuese cierto, Europa seguirá en paz y muy armada, y Codos 
los asuntos graves y ditíciles sin resolverse, por estar el 
ovillo tan enredado, que no basta querer sacar la hebra si 
los nudos impiden todo movimiento. 

o 
o o 

Dos nevadas copiosas han mudado á Madrid dos trajes 
blancos en dos días. 

Aunque nos quejamos con razón de los rigores de la 
temperatura en ambas estaciones, Madrid no está acos­
tumbrado á verdaderos temporales : inviernos hay en que 
no nieva , y cuando nieva, no suele pasar en coda la esta­
ción de dos ó tres veces. Hay vientos fríos, pero rara ve?, 
vientos fuertes; hay lluvias, pero no turbonadas sino muy 
de tarde en tarde. 

Asi, cuando una nevada es abundante, y para calificarla 
de tal basta que cubra el suelo menos de una cuarta de 
nieve, ésta nos domina, y la vida de la población se para­
liza; un bando obliga á los vecinos á limpiar la acera en el 
frente de su casa, pero los cruces de las bocacalles ó de 
una á otra acera, que coiTcsponden á la Municipalidad, 
suelen ponerse intransitables. Como los habitantes rie Ma­
drid usan calaado fino, y aquellos días no hay coches ni 
funcionan los tranvías, las gentes se acobarda'n, y el trá­
fico, los negocios y los especcáculos se suspenden.^ 

La población animada y alegre se recoge y enCristece. 
Ni aun los pobres salen á pedir limosna, como si tuvieran 
ahon-os para los días rie nevada. Sólo los novios se aventu­
ran por las calles, para hacer méritos, envueltos en sus 
capuchones impermeables. Chicos y grandes se detienen 
ante las bocas metálicas de riego, para ver los resbalones 
y caídas de los que, por pisar en seco, fijan la suela de su 
bota en aquel disco traidor. Los aguadores, con sus zapa­
tos cubiertos de tachuelas, caen lastimosamente y con es­
truendo, Y cuando la nieve cesa de caer, salen expedicio­
nes en busca de sitios pintorescos, como el Viaducto, desde 
el cual se distinguen todas las cuestas que bajan hacia el 
río y la Casa de Campo, y los caseríos inmediatos; ó a! l ie-
tiro, para hundir el pie en las inmaculadas y limpísimas 
alfombras que crujen bajo la planta, dejando impresa la 
huella de un zapatón inglés ó de una linda botila de se­
ñora. 

Nosotros vimos en la última nevada á un enamorado 
llenando de tierra biimeda uno de esos huecos. 

— ¿Qué hace usted?—le dijimos. 
— ¿Ño lo ve usted? Llevarme la horma del pie de esa 

mujer que vemos á lo lejos. 
— ¿La conoce usted? 
—Sólo sé dónde vive. 
— Parece extranjera. Es buena moza. ¿Y la ha visto us­

ted el pie? 
— Lleva el vestido muy largo. 
Tardamos un buen rato en sacar el vaciado : cuando des­

cubrimos la reproducción de la botita, nos quedamos asom­
brados. Tenia de largo media vara. 

o o o 

Según el cálculo hecho por M. Poisson, comerciante de 
París, los convidados al último baile del Ayuntamiento 
consumieron cada uno veinte cigarros habanos v siete li­
tros de vinos ó licores. Este cálculo se imprimió en carte­
les, en forma de protesta que hacia el contribuyente con­
tra aquellos excesos de humo y de vapores alcohólicos. 

Es do advertir que en la estadística de !a bebida están 
inclusas las señoras, d razón también de catorce cuartillos 
por barba, o mejor dicho, por moño. 

Nosotros solíamos citar, al tratarse de cuentas extraor­
dinarias, las del Gran Capitán: en Francia se citarán las 
cuentas del Ayuntamiento de París. 

—El año concluye con impresiones belicosas—dice un 
caballero en mi tertulia. 

—No creo en la guerra, no hay pretexto para ella. 
— ¿Sabe usted la fábula del pastel de liebre? 
— No la sé. 
—Pues nos enseña que nunca faltan pretextos para los 

hechos de fuerza. 

EL PASTEL DE LJKBRE. 

Entró un gato en una pastelería y se comió un pastel de 
liebre ; pero tuvo tal desgracia que íué sorprendido cuando 
se lamía la panza de puro satisfecho. 

— Vas á morir—dijo el dueño de la tienda, levantando 
al goloso por el pellejo del cogote. 

— ¿Morir tan joven?—dijo el gato.™¿No he hecho ho­
nor á tus pasteles saboreándolos? ¿Me castigas porque 
apruebo lo que haces? 

— Te castigo por haberte excedido en la comida. 
— ¿No vives de los excesos de la gula? 
— Es verdad; pero no te mato por eso, sino por sacrí-

—¿ hs sacrilegio comer? 
— i Sabes lo que era esa empanada? Era la sepultura de 

tu abuelo. 

— Pues oiga usted otra fábula para los que aspiran á la 
guerra: 

KL BOTÍN DEL VENCEDOR. 

i Oh qué batalla tuvieron entre si diez lobos hambrien­
tos que se disputaban un hueso de vaca ! Los c]ue lograban 
morderle, tiraban de él con fiíria, hasta que otros los obli­
gaban á soltar la presa á fuerzíi de mordiscos. Todos los 
colmillos y las ancas chon-eaban sangre, y se oían aullidos 
lastimeros. Quedó al fin por venccd^or un lobo viejo, que 
se puso á roer el hueso pelado tr islementc, sin poder sa­
car de él una piltraiá: tan seco estaba y esquilmado. 

—¿Ypa raes to he reñido ?—decía "lamiéndose las heri­
das.—Me contentarla ya con que tuviera este hueso la 
carne que he perdido eñ !a refriega. 

.•\s¡ son las guerras; el vencedor apenas saca de ellas 
Un hueso que roer. 

— Eulogia—dice el marido, arrancando la última hoja 
del almanaque de pared—tenemos un año más. 

— Querrás decir un año menos—responde la señora. 
— ¡ Cómo 1 i piensas quitártele ? 
—Qué, ¿pretendes añadírmelo? ¿No hemos gastado un 

año? Luego tenemos uno menos. 
—Porque le hemos gastado nos le cargarán en cuenta, 

esposa mía. 

Silba la locomotora del tiempo. 
— ; A qué estación llegamos ! 
— A iSSS, 
— ¿Nos quedaremos en él ? 
— ¡ Quién sabe ! 
— Yo he tomado billete para 1920. 
— Está muy lejos, y puede usted descarrilar. 
— ¡Viajeros del siglo xx I parada y fonda. 
— ¿Qué ve usted en la estación? 
— Un cementerio. 

— Señores, ¿quién se queda y quién prosigue? 
— ¡ Ay de aquel que no tenga billete para continuar su 

viaje, porque en esta linea no se dan billetes de favor! 

JOSÉ FERNÁNDEZ BREMÓN. 

NUESTROS GRABADOS. 

I 

EXCHO. Stí. II. EDUARDO FERNANDEZ SAN ROMÁH , 

marquis de San Román, teniente genei.il. 

Un militar pundonoroso encanecido en el servicio de la patria, 
Tioliiico le;d, ilustrado y correcto escriior, el Excmo. Sr, don 
Hduardo Fernández San Román Ruíz y Gcij'a, marqués de San 
Román, ha fallecido casi repenlinamenle en esta corte, en la 
mafianndül 14 del actual. 

Nació el Sr. Fernández San Román (cuyo retrato Datura en la 
plana primera) en Zaragoza, el 23 de Uciubre de 1818, y ha­
biendo ingresado en el ejército, como cadete de menor edad, en 
Noviembre de iSscj, obtuvo reglamentariamente el empleo de al­
férez cinco años más tarde, y fue destinado, en Junio de 1835, á la 
Guardia Real de Infanlerta; concurrió á la5 acciones más impor­
tantes de la primera guerra contra los carlistas, mereciendo por 
su brillante comportamiento los empleos sucesivos hasta el de 
segundo comandante, que le fué otorgado par mérito de jjuerra 
en 10 de Febrero de 1041, v varias honrosas condecoraciones, 
entre oirás la cruz de San Fernando de primera clase y la de 
distinción de la batalla del Grá; en 1S43 ganó por oposición el 
empleo de segundo comandante de Estado Mayor, y en el año 
siguiente el de primer comandante de caballería, siendo desti­
nado, en clase de olicial de secretarla, al Ministerio de la Gue­
rra ; sucesivamente obtuvo los de coronel en 1844, brigadier en 
1847, mariscal de campo en 1S53 y teniente general en 1S66, 
desempeñando entretanto los cargos de comandante general de 
la provincia de León, subsecretario del Ministerio de la Guerra, 
segundo cabo de la Capitanía general de las islas Canarias, ca­
pitán general de los distritos de Castilla la Vieja y de Granada, 
¿ inspector general del cuerpo de Carabineros; era director de 
Infantería en iSGS, y habiendo emigrado á Francia, y negándose 
luego á reconocer la monarquía de D, .A.madeo 1, fué sometido á 
consejo de guerra de oficiales generales, el cual le sentencióá la 
pérdida del alto empleo que ejercía en la milicia." 

Antes de triunfar la restauración de la monarquía legítima, el 
Gobierno de 1874 le rehabilitó en el mismo empleo; formó parte 
de la Comisión regía que tuvo el honor de recibir en Valencia al 
joven rey D. .'Mfonso A l l , á quien acompañó hasta Madrid; fué 
nombrado ingeniero general en 1H75, director de infantería en 
1879, presidente de sección de la Junta consuUí\'a de Guerra en 
1885, y presidente de la misma Junta en el año próximo pasado. 

El general Fernández San Román había sido diputado á Cor­
tes en varias legislaturas, y vicepresidente del Congreso en las 
de 3853 A 1S54; la provincia de Murcia le eligió setiador en 1876, 

el Gobierno que presidia ei Sr. Cánovas deí Castillo le nom-
ró senador vitalicio en 1877 ¡ en el mismo año S. M. el rey don 

Alfonso XII se dignó hacerle merced de titulo de Castilla, con 
la denominación de Marquts de San Román, 

Poseía el ilustre veterano las grandes cruces españolas de San 
Hermenegildo, Carlos I I I , Isabel la Católica v Mérito Militar; 
las e.\tran|eras de San Luis, de Parma, v de Nuestro Señor Je­
sucristo, de PoTtupal; era comendador de la Legión de Honor, 
de Francia; caballero de San Juan de Jerusalén, y gentilhom­
bre de cámara, con ejercicio, de t S . MM. D." Isabel II y D, Al­
fonso XII ; la ciudad de Toledo, á la que profesaba hlial amor, 
y cuyo histórico alcázar habla restaurado suntuosamente, le 
otorgó ei titulo de hijo adojiiivo; pertenecía á las Academias y 
Sociedades de Amigos del País y de Nobles Arles de San Carlos 
de Valencia, Real sevillana de Biíenas Letras y Geográfica de 
l'rancia; ha muerto sin dejar terminada la publicación de una 
obra militar que ha tenido grande aceptación en el ejército espa­
ñol, asi como en el extranjero, titulada Campañas dd general 
Oráis. 

El general Fernández San Román, dechado de caballeros, ha 
dejado un vacío difícil de llenar en los círculos aristocráticos y 
militares de la corle. 

EL CAMINO DE HIERRO DE SALAMANCA k OrORTO. 

El puente internacional. 

El dlaS de! corriente se verificó la inauguración oficial del fe­
rrocarril de Salamanca á la frontera portuguesa, enlace con la li­
nea directa de Üpono, en el trayecto comprendido entre Frege-
neda V Barca del Alba, 

Mide el mencionado trayecto 17 kilómetros, que con los J17 
que constituyen la línea de Salamanca á Fregeneda, forman un 
total de 134 hasta la frontera; hay en él importantes obras de 
fábrica: un puente de 65 metros de altura; nueve túneles, uno de 
ellos á la salida de Fregeneda, de T.600 metros de longitud, en 
Curva; viaductos como los de rullo-líubio, los Riscos, l.is Almas, 
y otros; el puente inlernaciona!, sobre el rio Águeda (afluente 
del inmediato Duero), y el cual tiene 300 metros de largo por 30 
de alto, y cuyos estribos ostentan, en el sitio respectivo, escudos 
de armas de lisparia y Portugal. 

Este puente internacional estaba engalanado, en el día de la 
inauguración de la linea, con arcos de llores y follaje, banderas 
españolas y lusilaiias, gallardetes de los colores de ambas nacio­
nes limítrofes; hacia las once y medía de la mañana Ilogó el tren 
español, procedente de Salamanca, al estribo oriental, y diez mi­
nutos después apareció en el estribo opuesto el tren lusitano, 
ambos conduciendo a las autoridades y personas invitadas á la 
inauguración; las músicas de los dos locaron la marcha Real de 
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las naciones respectivas, y aquellos avanzaron hasta üncon-
trarse en medio del piietite, chocando suavemente los copes de 
tas raáquinas, como para simbolizar uti beso de amor Iraieriio 
entre Portugal y F-spaña, prerursor de la unión intima que en­
tonces se efectuaba entre los dos países. 

Resonaron en el acto entusiastas vivas y aclamaciones, dados 
por las atitoridades y repelidos por las demás personas que ocu­
paban los carruajes, y por la muchedumbre aue coronaba ¡as al­
turas que allí Forman'IHS márgenes de! .'\gueaa y del Duero, 

Poco después se verificó en la estación de Barca deí Alba un 
esplendido banquete internacional, pronunciando los comensales 
patrióticas brindis por España y Porlupal, por los Reyes de am­
bos pueblos y por la prosperidad de la Península ibínca. 

Nuestro primer grabado de la página 356, hecho sobre Toto-
STafia directa que debemos á la fina atención de D. Santos Tor-
desillas, de Salamanca, representa el momento de inauguración, 
cuando los dos trenes se juntan suavemente por los dos topes de 
las locomotoras en medio del puente inLernacional, 

El. «PAUQUE: VEGA I N C L A N » , EN AKROVO ( P U E R T O RICO). 

El secundo grabado de la página 396 reproduce una linda 
perspectiva de la plaza de recreo denominada/ ' í i ry! /¿ Vega/», 
dúii, en Arroyo (Puerto Rico). 

Fué construido ese Parque en el aRo 1SR3 , por iniciativa del 
celoso alcalde de la localidad Sr. D. José Méndez de Cardona, y 
costeado con el producto de varias representaciones de comedias 
ejecutadas por jóvenes aficionados al arte dramático v amantes 
del embellecimiento del pueblo de su residencia ; y ¿lósele en 
el año úl t imo, por unánime v patriótico acuerdo, el nombre de 
I'V^a Iiidán^ en memoria del malogrado Marqués de la misma 
denominación, que falleció en 1884 en Puerto Rico, siendo capí-
t;in genera! y gobernador superior de la isla, (Véase L A I L U S ­
T R A C I Ó N Es?AÑOl-A V A M E R I C A N A de dicho año, tomo 11, pa­
gina 34+-) 

El grabado ha sido hecho con sujeción á fotografía directa ob­
tenida por el apreciable artista fotógrafo D. E. López Cepero, la 
cual nos ha remitido el Sr. D. José J. Acosta, nuestro celoso co­
rresponsal en San Juan de Puerto Rico, 

o % 

BELLAS AKTES. 
Enirí hír'nanas: la visita dt A ña Nuevo , cuadro de Zewli.—Mici/iiz en rl 

ícairo, campo si ció a huniíirislica ck Luis Wain. 

¿a Visila lie Año Nitevo es el t i tulo dela intencionada compo­
sición de E. [Zewh, que reproducimos con hermoso grabado en la 
pAgina 397. 

Contrario ha sido el destino de esas dos bellas hermanas: una, 
inquil ina de humilde sotabanco, viste sencillo traje de percal 

j ' g a n a SU diaria subsistencia trabajando de día y noche en la 
máquina de coser; otra, la que visita á su hermana menor en el 
día de Afio Nuevo, luce galas y preseas, y quizá viva en hotel 
lujoso. 

Aquélla personifica la modestia, la paz, el dulce encanto del 
trabajo honrado; esta últ ima, que fuma alegremente y saborea 
una taza de café, es acaso la representación del vicio, de la acci-
dentada existencia de la cocoiU. 

Graciosa composición humorística de Luis Wain damos á co­
nocer en los dos grabados de la pdg. 405: la familia Micifuí está 
CTi el teatro ; desde el palco primero presencia una obra cómica, 
cuyos chistes hacen prorumpir en risas y ademanes de regocijo á 
los felinos espectadores. Esta alegría forma el más curioso con­
traste con las emociones que en ellos despierta una representa­
ción de Medea ó Eilipo^ á la que la respetable familia Micifus 
asiste desde el otro palco. 

o o o 

SU SANTIDAD EL PAPA LEÓN -XIIL 

En la página 400 damos el retrato (según fotografía) de Su 
Santidad e l 'Papa León X I Í I , que felizmente rige la Iglesia de 
Jesucristo, asociándonos con pia sinceridad, respeto y jlíbilo á !a 
solemne fiesta que el mundo católico celebrará pasado mañana, 
I." de Enero de iSSS, quincuagésimo aniversario de la primera 
misa celebrada por el presbíieru Joaquín V'icente Pecci en igual 
dia de iS^^S, en la capilla de San Estanislao de ICostka (véase el 
número X X X I V , página 157), iglesia de San .Andrés del Ouiri-
nal, en Roma. 

Muchas son las biografías del Padre Santo que, con ocasión de 
su jubileo sacerdotal, se han publicado recientemente, sobresa­
liendo entre todas las que conocemos el libro intitulado Vida de 
león XI/J, por el ilustre canónigo Bernardo U'Reyl l i , y publi­
cado en inglés, francés, italiano y castellano, y el excelente Ho­
menaje á León XUÍ, que ha dado al público en esta corte el de­
cano de la prensa católi^ca española y docto director de la re^dsta 
La Cruz, Sr. D. León Carbonero y Sol; y sirviéndonos nmbas de 
guía, apuntaremos á continuación los principales fastos de Su 
Santidad, 

Joaquín Vicente Rafael Luis Pecci y Prosperí-Buzzi, sexto 
hijo de Domingo Luis y Ana, miembros de distinguidas familias, 
nació en Carpineto (Anagni), en 2 de Marzo de i S i o , y fué bau­
tizado por el l imo. Sr, Juan José Fossi, obispo de . ' \nagni; estu­
dió en el Colegio de Jesuítas de Viierbo, en el Colegio Ro­
mano de la Compañía de Jesús y en la Academia de Eclesiásticos 
nobles {universidad dt ¡a Sapieaza), ganando numerosos premios 
en Humanidades, Física, Ciencias exactas y Teología; obtuvo el 
t itulo de doctor en Sagrada Teología á la edad de veintiún años, 
en 1S31, y en Jurisprudencia civil y canónica en 1335; recibió tas 
órdenes menores y del diaconado, que le impuso el cardenal 
Üdescalchi, en 13 de Noviembre de 1S37, y el mismo príncipe 
de la Iglesia le ordenó de presbítero el 31 de Diciembre de di­
cho año. 

Celebró su primera misa, como dicho gueda, el i," de P-nero 
de i S 3 8 , y e n e! mes siguiente Su Santidad Gregorio XV'l íe 
nombró gobernador de la provincia romana de Benevento, la 
cual ripió pacifica y justamente hasta 1S41, ejerciendo después 
igual cargo en las de Espoleto v Perusa; en 27 de Enero de 1S43 
fué preconizado arzobispo de Damicla i'iparlihua i)xfide!isim, re­
cibiendo la consagración episcopal en Roma, e! ig de Febrero; 
fioco después obtuvo el nombramiento de nuncio apostólico en 
iruselas, cargo que desempeñó hasta 1846, en que fué nombrado 

arzobispo de Perusa, en cuya capital hi_zo su entrada pública el 
26 de Jul io; reconstituyó y organizó el Seminario de la archidió-
cesis, redactó las actas de la Asamblea general de los obispos de 
Umbría, fundó santuarios y congregaciones piadosas, emprendió 
grandes obras en la catedral de San Lorenzo, magnífico templo 
del siglo XV, poniéndola nuevo pavimento de mármol. 

E n ' g d e Diciembre de 1853 fué creado cardenal por Pío IX, 
y diez días después recibió el capelo cardenalicio ; en 28 de Enero 
de iS5o envió al Soberano Pontifice su célebre mensaje de ])ro-
testa contra las invasiones revolucionarias, y publicó luego su 
pastoral, no menos célebre, sobre el poder temporal de loa 
papas, y sus protestas contra algunos decretos del Gobierno 
de Italia atentatorios á los derechos é inmunidades de la Iglesia 
y del clero; en 18S3 fué procesado «por excitación al desprecio 
y desafección á la& leyes civiles del reino de I ta l ia» , EÍendo ab-

suelto por el juez instructor del proceso j también, habiendo ape­
lada el fiscal, por el tr ibunal de apelación; en los años sucesivos 
escribió ypromulgo sapientís imaspastoralesyprotestassobre los 
principales errores contra la religión y la vida cristiana, contra 
las medidas del Regitim exeíjua/ia-, sobre las prerropativas de la 
Iglesia, contra la Vida de Jesús de Renán, sobre la lucha cris­
t iana, el Concilio Ecuménico del Vaticano, los peligros de per­
der la fe, las tendencias del presente siglo contra la Reíigióni y 
y otras muchas; en 21 de (Jctubre de 1877 fué nombrado Ca­
marlengo de la Iglesia Romana, cesando, por lo tanto , en el 
episcopado de Perusa, que desempeñó con vir tud, celo y discre­
ción por espacio de treinta años. 

Recientes son los demás fastos: muerto Pío I X el 7 de Fe­
brero de 1878, el Cónclave eligió papa al cardenal Joaquín 
Pecci, que tomó el nombre de León X I I I el 30 del mismo mes, 
fué^coronado solemnemente, en la Capilla Si.xlina, el 3 de Marzo. 

El ha restablecido la jerarquía eclesiástica en Escocia y en Her-
zegoivina; ha concluido el cisma armenio, logrando la sumisión 
de los principales prelados que le mantenían; ha creado la Aca­
demia de Santo Tomás de Aquino, y hecho una edición perfecta 
de las obras del Doctor Angélico, al cual ha declarado patrono 
de las universidades y escuelas catól icas; ha logrado, por su fa­
mosa ¡carta al Emperador de Alemania, el restablecimiento de 
las relaciones amistosas del Imperio con la Iglesia y la Santa 
Sede; ha sido arbitro nobilísimo y prudentísimo en la grave 
cuestión sobre las Islas Carolinas entre España ) 'A lemania ; ha 
enviado á Pekín, de acuerdo con el Emperador de China, un 
delegado apostólico y ministro residente, consiguiendo que ce­
sen en aquel Imperio las persecuciones contra los misioneros ca­
tólicos 

;Cómo ha de ser posible encerrar en breves líneas los fastos 
del glorioso pontificado de León X I H ? 

Citaremos aún sus principales Encíclicas : Immot-taleDei, 21 de 
Abril de 187S, sobre la necesidad de la Iglesia, su autoridad y 
bienes que produce; Qiiod ApostoHci mutteris^ 28 de Diciembre 
del mismo año, contra el socialismo ; Diuíuritum^ 20 de Junio 
de 18S1, sobre la obediencia á los poderes consti tuidos; Cum 
mtcUa, á los Prelados españoles, 8 de Diciembre de 1882, sobre 
la paz y concordia; Humanum gema:t 20 de Abril de 1884, con­
tra la masonería; ImmoriaU Dei, I." de Noviembre de i8S j , so­
bre la constitución cristiana de la sociedad civi l ; Letras Aposta-
licas de I.*' de Octubre del presente año , concediendo un jubileo 
universal plenísimo en celebridad de su aniversario sacerdotal. 

Bien se puede exclamar con un biógrafo del ilustre Papa ; 
*Ciñe León X I I I la doble diadema de ¡a virtud y la ciencia; 

de la virtud dan testimonio todos los actos de su vida pública y 
privada ; de la ciencia, su palabra y sus escritos, 

«Sentado en la cátedra de la sabiduría, de la sabiduría única 
verdadera, que es la que procede de Dios, y dolado de la infali­
bil idad, habla en nombre de Dios é inspirado por Dios. ¡Lumen 
in cerlo.'» 

M O I S É S . 

Cálebre estatua esculpida por MÍRUCI Anj;d DuonarotlL. 

AI lado del retrato de Su Santidad León X I I [ , cabeza visible 
de la Iglesia de Jesucristo, publicamos (página 400) una repro­
ducción de la obra más grandiosa de la estatuaria del Renaci­
miento, el célebre Moisés que labró Miguel Ángel Buonarott i 
para e! mausoleo del pajia Julio I I . 

Este pontífice guerrero, de quien dicen los historiadores que 
arrojó al Tíber las llaves de San Pedro y empuñó en la diestra 
mano la espada de San Pablo, quiso asociar su nombre al del 
más grande escultor de su época, y confió en absoluto al IJuona-
ro t i l l a construcción de un mausoleo para sus restos mortales en 
la ant igua basílica romana de San Pedro Advhtcuia; y el insigne 
artista, que había tomado parte activa en la febril agitación del 
pueblo florentino en ¡a época de Savonarola y Soderint, cono­
ciendo que su carácter le alejaba de las luchas polít icas, aceptó 
el encargo, marchó á Roma, y trazó, después de largo tiempo de 
estudio y meditación, el proyecto dei mausoleo, que fué apro­
bado con exaltación cíe júbilo por el Papa. 

Dicho mausoleo debía tener (según le describe Jorge Vasari, 
contemporáneo) diez y ocho brazas de largo y doce de ancho; al 
exterior había una hilera de nichos separados por cariátides, que 
sostenía la primera cornisa, y en ellos aparecían estatuas que 
representaban á las provincias italianas sometidas á la Santa 
Sede, y también las Virtudes y las Artes, en actitud gallarda y 
extraña, con los pies apoyados en el borde del basamento; en 
los ángulos de dicha cornisa se destacaban cuatro colosales es­
culturas, Moisés, San Pablo, !a Vida activa y la Vida contem­
plat iva; el segundo cuerpo, más angosto, estaba decorado con 
frisos, bajos relieves y estatuas, y le servfa de coronamiento una 
gran masa piramidal, con figuras alegóricas, en bronce, que sos­
tenían un ataúd sobre sus hombros; en el interior del mausoleo 
había una cripta ovalada para guardar el cadáver del Papa. 

Este colosal proyecto no se ejecutó por completo : la vieja ba­
sílica fué demolida para construir otra iglesia, que hasta cien 
años más tarde no quedó terminada; Julio I I murió en 1513, y 
fu¿ sepultado en el Vaticano; Miguel Ángel sólo pudo ejecutar 
el colosal Aíoi^és y otras cinco estatuas pequeñas, aunque pa­
rece que celebró un convenio con los sobrinos y herederos de 
aquel Pontífice (según afirma el historiador Cantó , con referen­
cia á c5a^e), comprometiéndose á terminar las obras del mauso­
leo mediante la cantidad de 16.C00 ducados. 

£1 Moisés e.xiste hoy en la basílica mencionada, tiue restauró 
el arquitecto Fontana en 1705 : el gran legislador hebreo está 
sentado, y tiene bajo el brazo derecho tas tablas de la Ley; su 
cabeza se vuelve un poco hacia la izquierda, y el rostro, de enér­
gica expresión, aparece con larga y ensortijada barba; muestra 
encima de la frente las dos prominencias que presta la tradición 
bíblica al autor del Pentateuco; sus brazos y piernas están fina­
mente detallados, y el amplio ropaje que envuelve á la figura 
presenta un conjunto admirable de pliegues y arrugas, 

«Es una estatua más que humana (ha dicho el crítico Ch. Cle-
men l ) , y transporta el espíritu del hombre que !a contemplad 
un muñiJo de sentimientos y de ideas que los antiguos conocían 
menos que nosotros: el Músés de Miguel Ángel ha visto á Dios, 
lia escuchado su voz tonante, ha guardado la impresión tre­
menda del S ina í ; su ojo profundo parece como que escudriña 
los misterios de la Divinidad y entrevé algo en sus ensueños pro-
féticos.» 

LA NOCHEni lENA EN PARÍS. 

El bello dibujo de Luis Jiménez que publicamos en la pá­
gina 404, reirata costumbres populares de París en la Nocne-
buena. 

La primera viñeta representa las barracas que algunos indus­
triales instalan en el gran boulevard en esta época del ano : vén­
dense en ellas, como en los puestos madrileños de la calle de To­
ledo, numerosos objetos producidos por la perjunm itidiisíria 
como allí se dice, y suelen ser ia cuna cíe! juguete del año, segi'irí 
lo han sido sucesivamente los titulados.CKW/WW 7-omana. Cri-cri, 
Volapuk y otros. 

La segunda es un ár/wlde ¡Vo'ét, frondosa rama de abeto car­
gada de juguetes y cajas de dulces y confites, é i luminada por 

farolillos de colores, alrededor de la que bailan alegremente los 
niños, y gozan contemplándolos sus madres. 

La viñeta que está ai lado es una vista del parvis ó atrio de la 
catedral de Notre-Dame, en el acto de celebrarse 3a tnesse de 
miiiidt ^ ó misa del Gallo, en el altar mayor de la gran basílica, ia 
noche del 24 al 25 del corriente. 

Completan la composición del Sr, Jiménez un recuerdo á los 
Nacimientos que se veneran en varias iglesias, y otro á Ja tradi­
cional costumbre de poner los niños sus zapalitos delante de la 
chimenea en la noche de Navidad, para que el buen Jesús, al 
venir al mundo, llene de regalitos los que pertenecen á los niños 
humildes, obedientes y piadosos, así de las clases pobres como 
de las ricas. 

EusEBio M A R T Í N E Z D E VELASCO, 

LOS TEATROS. 
Fiacaso del KSFA'Í^OL.=Deudas f>endii-nlei; ÁNGEL CAÍDO,—CUHA UHRE, 

= E L SKSOR DE ALIIER, ciítuedia arreciada del italiano por D. Agisalin 
de Navaa y estrenada con gi-íi» áxilo en el T E A T R O DK LA COME-
T)\K.-=l..\ BMÍ.\. de Rumos Carrióny Ckaf'i.en Í / T E A T R O DE LA 
Z A R Z U E L A . 

(Conclusión,) 

'l^i yí^Vn^JüANDO hará unos dos años la compañía 
^'MYÉ^Í l5 dramática que dirigía el célebre Emma-
O B V W J W Í niuil representó por primera vez en el 
i Tix^í'f-^^ Teatro de la Comedia la titulada / / aig-

^ ñor U^AÍOrct, debida á la pluma del jo­
ven actor italiano Francisco Garzés, á quien 

"•̂ ' habíatnos aplaudido anteriormente en aquel 
teatro al lado de la insigne actriz Pía Marchi, 
el público madrileño acogió esa obra con gran 
simpatíai, colmándola de aplausos en todas sus 

representaciones. No recuerdo que entonces le ocu­
rriese á nadie tacharla de inmoral; antes bien pare­
ció á muchos que había gran diferencia entre el fin 
moral y social á que se dirige y el de otras comedias 
del moderno repertorio francés igualmente aplaudi­
das, á las que no han hecho ascos los que ahora 
afectan escandalizarse ó se han escandalizado sin mo­
tivo. 

De mí sé decir que por aquel tiempo tuve conatos 
de verter á nuestro idioma la obra de Garzés: tanto 
llamaron mi atención el vivo interés que despierta 
y el conocimiento del arte y de los efectos escénicos 
que supone el acierto con que el autor ha combinado 
y desarrollado la fábula. Esta indicación muestra sin 
rebozo el concepto que desde luego formé de la suso­
dicha obra en su lengua nativa. Hoy, al verla tan 
felizmente trasplantada á nuestro idioma por don 
Agustín de Na-\'as, me complazco en manifestar que 
sigo pensando de igual manera, y que los aspavien­
tos de ciertos censores, poco ó nada escrupulosos 
cuando se trata de ingenios de su cofradía, no han 
modificado en lo más leve mi primitivo dictamen. 

V^arios son los cargos que al vuelo, y tal vez sin 
bastante reflexión ó con escaso conocimiento de la 
materia, se han hecho en los improvisados juicios de 
la prensa periódica á la comedia italiana de que se 
trata, arreglada á la escena española con el titulo de 
E¡ se flor de Aibcr. Sin que yo estime esta produc­
ción como perfecto modelo de lo que debe ser en 
nuestros días la llamada comedía urbana ó de cos-
/uT/idres, juzgo que la mayor parte de esos cargos ca­
recen de fundamento sólido. Juzgo, además, que, 
sean cuales fueren sus defectos, esta obra, no sola­
mente revela en su autor un verdadero poeta dra­
mático, sino supera en condiciones teatrales de 
buena índole á la mayor parte de las que hoy se es­
criben en Italia, y aun á muchas que pasan por as­
tros de primera magnitud en el novísimo repertorio 
transpirenaico. 

Se ha dicho, en son de censura, que la comedia de 
Garzés está modelada con arregla al gusto predomi­
nante en las de Alejandro Dumas y Victoriano Sar-
dou, y que, por lo tanto, parece más bien francesa 
que italiana, siendo también fi-ancesas las costum­
bres de sus interlocutores. 

Se ha dicho, asimismo, que el poeta escénico no 
debiera trasladar al teatro esas pervertidas costum­
bres ; que hay algo de repugnante en la lucha de 
celos que pone á un padre frente á frente de su hijo. 

Se acrimina al autor por haber sacado á las tablas 
desaventuras de alto bordo, pintándolas con tintas 
propias de la escuela naturalista. 

Y, por último, se asegura, como natural conse­
cuencia de todo ello, que ¿"Z señor de Alber es una 
comedia inmoral. 

¿Cuál es el valor que en justicia se debe atribuir á 
semejantes afirmaciones? Procuraré examinarlo su­
mariamente, sin apartarme de lo que exige la impar­
cialidad en esta clase de juicios. 

Imputar como defecto á una obra representable 
que no habiendo nacido en Francia pertenezca al 
gusto francés, me parece insostenible. No es de este 
momento apreciar si las tendencias actuales de la ci­
vilización, que propenden á igualarlo y nivelarlo 
todo, son buenas ó malas. Pero tengámoslas por be­
neficiosas ó considerémoslas perjudiciales, el hecho 
es que son así; que incesantemente adelantan en ese 
camino; que no está en nuestra mano atajarlas ni 
Iiacerles mudar de naturaleza. La rapidez y facilidad 
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B A [< C A D E L A L B A (SALAMANCA).—INAUÜURACEÓN IHÍI. PIMCNTK INTI-JIÍNACIONAL sonuí; KL ÁGUEDA, IÍN HL CAMINO DE HIERÜO DE SAL.'ÍMANCA A OPOIÍTO, 
. . EL 8 DET. ACTUAL — ( D e foto.iír.iffíi remitida por D. Sanias Tordesillas.) 

l^ U E K. 't' U K 1 C Ü . — \ ' I ^ !• A D K 1. p A lí O i; li vs \' H (,; A I N C h Á ,\ » , EN A K li O 'i' ü 

(De fotografía del Sr. López Cepero, remitida por los Sres. Acosta y Méndez CardúnaJ 



R E L L A S A R T E S 
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de las comunicaciones, merced í los prodigios del 
vapor y de la electricidad ; el comercio frecuente y 
constante de relaciones aun entre los pueblos más le­
janos ; la mancomunidad de intereses creada-por vir­
tud de esas mismas relaciones, que se afirman y es­
trechan más cada vez; cuanto ha pasado á nuestros 
ojos en estos últimos tiempos ha efectuado tal revo­
lución en las costumbres y en el modo de ser social, 
que es necesario estar ciego para no ver la especie de 
fusión que se realiza entre los diversos elementos pe­
culiares de cada nación. Ahora bien, dadas estas cir­
cunstancias; atendiendo al influjo que durante el 
siglo en que vivimos han ejercido las costumbres, las 
modas, la literatura, y muy en particular las obras 
dramáticas de Francia (que todavía se hacen oir 
donde quiera, ya originales, ya traducidas ó imita­
das, de lo cual hay entre nosotros mil ejemplos), 
¿qué tiene de particular que el gusto fi-ancés preva­
lezca ó influya en las creaciones de los ingenios de 
otros países, ni que éstos imiten á los tenidos gene­
ralmente por apóstoles y maestros del teatro con­
temporáneo? Que el poema dramático sea de uno ú 
otro genero, pertenezca á uno'ú otro guato literario, 
no es razón para considei'arlo por ello defectuoso. Lo 
seria, si dentro de las condiciones peculiares de ese 
género ó de ese gusto careciese de las dotes de be­
llezas necesarias en la creación artística, ó si el gé­
nero y el gusto elegidos por el poeta estuviesen fuera 
de los dominios del arte. Ninguna de ambas cosas 
ocurre en el presente caso. 

Igualmente desacertada es la censura que se funda 
en presumir que las costumbres que pone en relieve 
£¡señor de Alber son más francesas que italianas. 
A consecuencia de lo antes expuesto se han ido bo­
rrando de tal modo las diferencias que existían entre 
las costumbres de las diversas naciones europeas, 
principalmente en aquellas clases que más bullen en 
la superficie de la sociedad, que casi fuera ocioso em­
peño querer hoy distinguirlas, fuera de la diversidad 
del lenguaje, por rasgos especiales y característicos. 
Tratándose de esas clases bullidoras, las costumbres 
son las mismas en todas partes; circunstancia que 
podrá muy bien ser nada plausible, pero que no por 
eso es menos cierta. 

Ni tiene mayor fundamento la especie de que 
cierta clase de costumbres y de personas debe pros­
cribirse del teatro. Lo que se debe exigir al poeta es­
cénico es que al pintar esas costumbres y sacar á las 
tablas esas personas lo haga en términos que no re­
pugnen al arte ni á la moral ; que no presente el es­
pectáculo de la corrupción para disculparla ó ensal­
zarla ; que no procure hacer amable lo que es de suyo 
aborrecible; en una palabra, que al mostrar en cier­
tas figuras errores ó vicios sociales, huya de vergon­
zosas desnudeces y no prescinda de los miramientos 
debidos al decoro público. Reflejo de la vida contem­
poránea en las comedias de costumbres, el teatro se 
ha valido siempre, con mejor ó peor propósito, de 
esa clase de figuras. Así lo prueba entre nosotros 
(haciendo caso omiso de las Celestinas) El rufián 
Custriicho^ de Lope de Vega. Las dos aventureras 
que intervienen en la fábula de El seño}- de Albcr, 
sobre estar pintadas con gran verdad y caracterizadas 
magistralmente, distan mucho de incurrir en el des­
enfado, por no decir desvergüenza, con que se expre­
san los personajes á que dio ser en la obra citada 
nuestro inmortal dramaturgo. Este mérito revela el 
buen gusto del novel dramático italiano. 

Los críticos que se escandalizan á destiempo de la 
aparición de esas dos figuras en la escena, suelen la­
mentarse amargamente de que el público se haya 
mostrado con ellas benévolo, habiéndose mostrado 
desabrido y hostil concias de la misma clase que bos­
quejó Selles en Las Vengadoi-as, No quiero pecar de 
malicioso presumiendo que esta diferencia de éxitos, 
sensible para los amigos de Selles (que por lo visto 
aprecian de distinto modo que el público esa malha­
dada comedia del célebre autor de El nudo gor­
diano)^ les haya inducido á extremar las censuras re­
lativas al particular que han fulminado contra El 
señor de Albcr. Pero como son varios los escritores 
que al mismo tiempo (cual si obedeciesen auna con­
signa) hacen tal comparación, revolviéndose indig­
nados contra el fallo que condenó á Las Vengadm-as, 
juzgo necesario decir, en honor del público y de la 
verdad, que si éste no ha rechazado á las intere­
sables aventureras imaginadas por el poeta italia­
no como rechazó á las creadas por nuestro ingenioso 
compatricio, consiste en que aquél, tomándolas del 
natural, las ha trazado con mucho arte ; en que no se 
propone rendir en ellas tributo sistemático á un gro­
sero realismo; en que no imita las crudezas de que 
dan ejemplo á cada paso (en completa disonancia con 
la realidad de la vida, que en vano intentaron foto­
grafiar) las fantaseadas caprichosamente por Selles. 

Dicho esto en descargo de mi conciencia, por ha­
ber estado de acuerdo con el fallo condenatorio de 
Las Vengadoras (donde el autor malogró la exce­
lente idea fundamental del poema, por haberse equi­
vocado en los medios que puso en juego para hacer 

visible su bien intencionada ejemplaridad), continue­
mos examinando los que aristarcos dcscontentadizos 
señalan como principales defectos en la obra du 
Garzés. 

La lucha de celos entre el padre y el hijo, que en 
realidad no existe sino en apariencia y encaminada á 
un fin eminentemente moral, no puede repugnar á 
los espectadores que conocen bien de antemano los 
generosos móviles del laudable objeto que la acalora. 
Fuera de que, no habiendo parecido jamás contra­
rias á la Índole del teatro ni aun pasiones incestuosas 
como la de Fcdra ^ llevada á la escena en todos tiem­
pos por actores dramáticos de primer orden ; tenien­
do en casa ejemplos tan elocuentes como la trágica 
historia de La vetiganza de Tamar^ tomada de la 
Biblia, admirablemente dramatizada por fray Gabriel 
Téllez y reproducida en las tablas por ingenios como 
Calderón, sería incomprensible que en la época pre­
sente, que tanto blasona de libertad y en la que tanto 
abunda y corre sin freno el libertinaje lo mismo en la 
literatura que en las costumbres, incurriésemos en la 
hipocresía de ver con repugnancia ó rechazar escan­
dalizados lucha de pasiones semejante á la que se 
desarrolla en El svfior de Alber. 

Para que se pueda formar idea del fundamento de 
esa lucha, indicaré en breves palabras lo más esen­
cial del argumento de la obra. 

El Conde Alviati, hombre acaudalado y de pasio­
nes impetuosas, sedujo á una joven que vive con él 
pasando ante el mundo por su mujer propia, de la 
cual tiene un hijo de veinticinco años, brillante ofi­
cial de marina, al que ambos amatientrañablemente. 
Merécelo el mancebo, enamorado de una candorosa 
prima suya y próximo á unirse con ella en matrimo­
nio, por los nobles sentimientos y excelentes cuali­
dades que lo avaloran. Durante un viaje que hace 
Alviati sin su familia tropieza en Monte-Cario con 
la hermosa americana Carolina Pierson, una de las 
muchas mujeres que viven como princesas en las es­
taciones de baños, utilizando sus gracias personales 
para enriquecerse á costa de ciegos ó imbéciles ado­
radores. Apasionado de ella vivamente el Conde, 
que oculta su verdadero título bajo el de Alber, lo­
gra el favor de Carolina, á quien es profundamente 
antipático, en un momento de despique ; pero ape­
nas éste lia pasado se hace más insoportable aún á 
los ojos de la caprichosa aventurera. La Pierson, que 
había conocido en Boston al joven marino, que 
vuelve á verlo en Monte-Cario y que siente hacía él 
cierta inclinación, no esquiva al Conde muestras de 
acerbo desvío ; circunstancia que enciende el apetito 
y la soberbia de Alber, llevándole á cometer la in­
dignidad de ofrecerle casarse con ella, prescindiendo 
de lo que debe á la pobre mujer engañada que ha 
soportado largos años en silenciosa resignación gran­
des humillaciones y amarguras, y al hijo que tanto 
cariño le profesa. 

La casualidad los reúne á todos en un hotel de 
Niza. Allí concibe el Conde furiosos celos de su hijo 
Luis, figurándose que éste ama á Carolina y que es 
amado y preferido de la que á él lo menosprecia. 
Y cuando después de varias alternativas, imagina­
das y graduadas con habilidad nada común, el buen 
hijo conoce la verdadera situación de las cosas, finge 
estar apasionado de la americana y dispuesto á enla­
zarse con ella, para buscar por este medio el camino 
de hablar al alma de su padre y de atraerlo al cumpli­
miento del deber. La escena del acto tercero en que 
consigue tan apetecido triunfo, en que la pasión del 
libertino sucumbe á impulsos de la razón y del amor 
paternal, no sólo es suma y compendio del espíritu 
generador de la obra, sino una de las más bellas y 
profundamente humanas del novísimo teatro con­
temporáneo. Ella sola bastaría para acreditar á Gar­
zés de excelente autor dramático. 

De lo dicho se deduce naturalmente la sinrazón 
con que se ha tachado de inmoral esta comedia, cuya 
buena tendencia moral es precisamente lo que mejor 
la distingue de las que hoy suelen producir los poe­
tas franceses de más renombre. Concretándome á ex­
poner lo más sustancial de la acción para que resalte 
la verdad demostrando la exactitud de mis anterio­
res observaciones, he prescindido de referir los inge­
niosos accidentes que complican el artificio sin me­
noscabo de la unidad fundamental del poema, y 
de enumerar los recursos que emplea el autor para 
llevar á cabo su pensamiento de una manera intere­
sante. Diré, no obstante, que así éstos, como los di­
versos episodios que amenizan la fábula, revelan 
mucho conocimiento de la escena, de la sociedad 
y del corazón humano, bien que varios lances cómi­
cos y algunos personajes secundarios (como el inglés 
protector de los animales y el viejo enamorado 
que tanto divierten al público) rayen alguna vez 
en lo extravagante ó caricaturesco, por sobra de co­
lorido. En cambio el carácter de los principales in­
terlocutores, esto es, el del Conde, el de su hijo y el 
de Carolina Pierson, en alto grado naturales y ver­
daderos, están concebidos y realizados con singular 
maestría. El de la últ ima, principalmente, tan esca­

broso y difícil por la calidad de la persona, abunda 
en rasgos felicísimos que dejan ver con cuan fundada 
razón se ha dicho que hasta en los estercoleros sue­
len á veces nacer flores. 

Respecto á la versión y arreglo de la comedia ¿qué 
habré de decir, después de los encarecidos elogios 
que ha tributado á D. Agustín de Navas la prensa 
toda de esta corte, y de los repetidos aplausos y lla­
madas á escena con que el público ha recompensado 
la esmerada corrección de su obra? Que así como al­
guien que le celebra se duele de su elección, yo le 
felicito por el acierto que ha manifestado en ella, 
tanto como por el arte con que ha dado carta de na­
turaleza española á una creación tan linda y tan bien 
imaginada como la del poeta italiano. 

Y pues que se trata de hacer justicia al mérito, no 
he de ocultar que la ejecución de Eí ncñor de Alber 
ha sido de lo más cabal y perfecto que se ha visto 
en nuestros teatros de mucho tiempo á esta parte. 
Así lo han reconocido y proclamado todos los perió­
dicos madrileños. 

La señorita Mendoza Tenorio, en el difícil y oca­
sionado papel de Carolina Pierson, ha obtenido un 
triunfo, tanto mayor, cuanto menos concuerda la ca­
lidad de esa figura con su especial modo de ser y con 
sus peculiares condiciones. Pero ¿qué dificultades no 
logra vencer el talento, secundado por la inspiración 
y por el verdadero amor del arte? Felicito, pues, 
muy cordialmente á la insigne actriz, á quien este 
triunfo habrá enseñado que debe tener mayor con­
fianza en sus propias fuerzas y desechar pueriles te­
mores, que abonan sin duda su modestia, pero que 
carecen de fundamento tratándose de quien tanto 
vale y puede. 

Mata y Sánchez de León han eclipsado á los exce­
lentes actores italianos que tan bien interpretaban 
sus mismos papeles, y recogido gran cosecha de me­
recidos aplausos. 

Las señoritas Martínez y Guerrero, la señora Gue­
rra, Compte, Montenegro, Tamayo, Mendiguchía, 
Martínez, todos, en fin, han conseguido formar un 
cuadro donde el arte ha rivalizado dignamente con 
la verdad de la naturaleza. 

Grande ha sido también el éxito que ha obtenido 
y sigue aún obteniendo en el teatro de la Zarzuela 
el melodrama lírico en tres actos titulado La Bruja, 
escrito por D. Miguel Ramos Carrión y puesto en 
música por D. Ruperto Chapí. Mucho se esperaba 
de ambos, atendidos el gran conocimiento que tiene 
aquél de los recursos teatrales y de la manera de 
agradar al público, y la inspiración y el buen gusto 
de que ha dado Chapi repetidas pruebas en composi­
ciones anteriores. Ni uno ni otro han defraudado en 
la presente ocasión las esperanzas de los aficionados 
al género que cultivan. 

MANUEL CAÑETE. 

Escrito el artículo que antecede, la compañía del 
Teatro Español, dirigida por Calvo y Vico, ha re­
anudado sus tareas con éxito muy satisfactorio en el 
hermoso Teatro de la Princesa. De este aconteci­
miento artístico, y de algunas obras estrenadas últi­
mamente, me haré cargo á la mayor brevedad po­
sible. 

M. C. 

TIPOS MADRILEÑOS. 

6 - 2 ^ ^ 
VISITAS DE inx DE ANO. 

'sTos dias trabajo poco ó nada, porque ya .¡qué 
va :i hacer uno en tan corto tiempo como falta 
para tei'minar ct año? Lo dejo todo, á fuer 
de buen español, para el año cjue viene, 

i^fn'^7~~-s^^ en el que, Dios mediante, me propongo tra-
Yjf^^X bajar como un negro, ó si no precisamente 

'' •* como un negro, como un blanco que ha de ga­
narse la vida con pluma, papel y tinta, que, 

aunque ustedes no lo crean, es uno dé los trabajos 
más grandes entre todos los trabajos del mundo, 

Conque habiéndome propuesto no trabajar mas 
hasta principio de Enero, me he dedicado á visitar á algu­
nas personas de mi estimación para expresarlas el deseo 
sincero de que tengan felices salida y entrada de año, y 
dispongan de mi inutilidad en cuanto fes pueda servir, que 
será bien poco, así Dios me salve. Ayer me puse la levita, 
que, por milagi'o, conserva todos los botones y tiene bo­
camangas nuevas de rica seda; saqué la corbata de muelle, 
que :L lo mejor se afloja; me introduje en el pantalón que 
me hice para conmemorar el centenario de Calderón, des­
pués de disimular las rodilleras merced á la acción de la 
plancha; requerí el sombrero, que agradeció le limpiara el 
polvo del trimestre ; me calcé los guantes lavados de color 
de tórtola; cogí el junquillo, y con toda la apariencia de 
un elegante un poquito atrasado, échemeá la calle con in­
tención de realizar mi propósito. 

Fui á ver á mi amiga la viuda de Colmenilla, aquel Bri­
gadier tan gordo que á las ocho de la noche se tiraba, en 
el.Casino, en una butaca y no sc le%'antaba ya hasta las dos 
de la madrugada. ¡Vaya si está de buen ver Amalia, la 
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vjuda del Brigadier! L<i conocí cuííndo acababan de vcs-
tirlfi de larpo. Entonces era una muchacha espiritual^ riel-
gadita, esbelta y su padre también me acuerdo de su 
padre, que no tenia nada íle esbelto, era médico militar, 
chiquitín, obeso, de muy mal genio. El marido de Amalia 
se casó de capitán graduada de comandatite, y en cuanto 
se casó empezó ú engordar áo una manera bárbara, 

Amalia y sus tres bijas, que á las tres las he visto nacer, 
como quien dice, me reciben con su amabilidad de siem­
pre. Las cuatro hablan á uu tiempo, y todo se lo dicen 
ellas. Este año han ulo Á muchas reuniones: los lunes, á 
casa del general; los niartes, á la de las de Veneno, ese 
procurador tan r ico; los miércoles, ai cuarto principal 
de la casa en que viven, donde habita D. Jacinto Caiia-
món, un gran comerciante que tiene fábrica de no sé qué 
y va á salir diputado, y ha hecho un teatro en su habita-
ciún : los viernes, á casa de los Condes de la Verbena 
«donde va todo el mundow, dice la mediana de las chicas 
de Amalia; y ¡os sábados, al hotel de Tula, la casada con 
Pepito Largo, que está en Filipinas, y ya la ha escrito que 
dentro de un año se i'endrá y le pondr;i coche. 

— Solamente nos hemos quedado en casa los dominicos 
y los jueves — dice Amalia. 

— Pero el año que viene — observa ía mayor de las ni­
ñas— los domingos recibiremos nosotras también, y los 
jueves iremos á casa de la Duquesa de la Arropía, donde 
van todos los c/iiciia de Madrid. 

Estas tres muchachas, pienso, acaban este año sin ha­
ber conseguido casarse, pero les seduce la esperanzíi de 
que será el año pn'>xiino. 

Seguimos la conversación, y callamos, oyendo un fuerte 
campanil lazo. 

— j Quién llamará así ? —pregúntase la madre. 
Y la mayor de las niñ;LS sale á la puerta de la sala, O^'ese 

una voz chillona de mujer, voz de enojo, desabrida y airada, 
Amalia se levanta, y «Con permiso de ustedi>, me dice 

saliendo; y la niña mayor vuelve, cen-ando, así como si 
no hiciera nada, la puerta por donde salió mi antigua 
amiga. 

¡Lo que charlan estas muchachas I En cinco minutos 
me hablan de todas las personas que conocen ; me hacen 
saber que Anita I?a3'os se ha ido á Puerto Real con sus 
tíos, porque el marido ha tronado en la Bolsa; que la hija 
de ¿antillana se va á casar con un viejo, porque la ha de­
jado el capitán de cazadores, que tuvo por ella un desafio 
con aquel de los bigotes rojos ; que la mujer de Sánchez no 
va á ninguna parte, porque, de teñirse el pelo con un tinte 
que compró este verano pasado en Bayona, le han salido 
en la cabeza unos bultos como avellanas, y los médicos di­
cen que no han visto un caso igual, y no saben qué hacer 
con ella ni con los bultos 

Y vuelve !a mamá, un poco turbada, aunque procura 
disimularlo. 

— ¿Quién era, mamá? — preguntan las tres. 
— i Qué I — responde — una mujer que venia equivocada; 

pero como esas criadas son tan torpes Venia al piso ter­
cero, y empeñada la mujer en que era éste Y como la 
Micaeía tiene tan mal modo, le habla dicho no se qué, y, 
es claro, la mujer le contestó una desvergüenza. Ya se fué, 
gracias á Dios. 

Dos minutos después me despido de mis amigas para 
seguir las visitas. 

En el porta! está hablando con el portero una mujer de 
buen trapío, y oigo que le dice el portero; 

— Si, señora; D.^ Amalia no puede pagar y por eso no 
paga. Antes que usted cobre ios vestidos, tengo que cobrar 
yo los dos meses que debe del cuarto, y tienen que cobrar 
otros muchos penitentes. El lujo que gastan ella y sus hi­
jas les ha de costar muchos disgustos. 

Ya sé quién es la que decía ;\malia que iha equivocada. 
Me parece que ella y sus hijas son las que se equivocan. 

Cerca de la calle en que uie encuentro vive D. Pedro 
Canalón, gran liberal, gran político, diputado, orador, jefe 
de grupo, personaje influyente, que saca destinos y vive en 
grande. Subiré li dejarle una tarjeta, por si acaso un día 
tengo que pedirte que me coloque en puertas ó en el -\silo 
del Pardo. 

— ¿Está el E.\cnio. Sr. Canalón? — pregunto al indivi­
duo que sale á abrir, y que tiene cara de guardia de orden 
público de incógnito. 

— Está ocupado —me contesta, 
Y se oyen dentro grandes voces y risotadas, y alguna 

interjección escandalosa en medio de la algazara. 
— Alegremente ocupado, por lo visto—digoal guardia 

excedente,—Pues hágame usted el favor de darle luego 
esta tarjeta. 

— Bueno. ; E s de Pascuas? _ 
— Sí, señor; venía á felicitar á S. E., nada más que á fe­

licitarle. 
El hombre se acerca á la mesa que hay en el recibi­

miento, y deja la tarjeta en la bandeja, de la que coge 
una moneda. 

— ¿Tiene usted dos reales?—me pregunta. 
— SI, señor—le contesto con e.-ítrañeza. 
— Pues tome usted una peseta, y déjue la vuelta. El 

señor ha dicho que á todo el que traiga felicitación de 
Pascuas se le den dos reales, y al que traiga regalo una pe­
seta. 

—Vaya, pues yo no venia precisamente á buscar el agui­
naldo, pero venga la peseta y tome usted los dos reales. 
Daré los cincuenta céntimos á los pobres. 

El hombre queda algo confuso, como quien teme haber 
cometido una torpeza, mientras sigo oyendo las carcajadas 
de los amigos de Canalón, que están en la sala» riéndose, 
sin duda, del mundo entero. 

— Señor, usted ha de disimular—me dice el cancerbe­
ro—si le he faltado. 

— No, hombre; no tenga usted cuidado. Yo no me 
ofendo porque me dé usted la propina. Así como asi no me 
darán otra. 

Y me largo. 
¿A dónde voy ahora? Ya sé, á casa de Pope Calores, 

que se ha casado con la viuda del escribano Cantueso, por 

¡os cuartos que aquélla tiene. Los seíiorcs están en casa. 
Entro en la sala, y me sorprende hallarme en presencia de 
varios caballeros graves y de seis ó siete señoras enluta­
das, en medio de las cuales está la de la casa, que levanta 
un momento los ojos para mirarme tristemente, y luego 
los vuelve á clavar en el suelo, digo, en la alfombra colo­
cada delante del sofá, y en la que se ve bordado un ciervo 
con unos cuernos enormes. Su marido se levanta y viene 
á saludarme, dándome un fuerte apretón de manos. Los 
caballeros me saludan todos silenciosa y ceremoniosa­
mente. 

—¿Qué ha pasado?—le pregunto bajo á Pepe. 
— Don Agustín, el tío de Carlotita, el que vivia en Va-

llecas, ha fallecido el día de Nochebuena. 
— ¡Jesús I—exclamo, como si la noticia me afectara de 

una manera desmesurada. 
Y rom]>e en sollozos Carlotita. Y ¡as damas que la acom­

pañan se deshacen en caricias, consolándola con todas las 
frases propias de la circunstancia. 

La sobrina de D, Agustín parece como que se va á aho­
gar, y una de las danuis que la asisten, una andaluza fres-
cota, con unos ojos que hablan solos, le dice á mi amigo: 

— Pepe, venga usted acá, á ver si usted puede más que 
nosotras. 

Pepe, que es un tuno de marca, llégase á su mujer, se 
arrodilla, le coge las manos, ella inclina la cabeza sobre el 
hombro de su maridito, y éste la dice: 

•—Vamos, hijita, no te me pongas así ; mira que vas á 
matarte si no te haces superior á la pena Por mi , neni-
ta, por mí, es preciso que vivas 

—Ya no tengo á nadie en el mundo — murmura so­
llozando !a afligida Carlota.—E¡ era lodo para mi, él me 
tuvo en la pila, él fué mi padrino de boda las dos veces 

La andaluza contempla esta escena con enternecimiento. 
Cálmase al fin la alujada del muerto, y aprovecho la 

oportunidad de retirarme por el foro, después de soltar las 
fj-ases de costumbre. 

Pepe saic conmigo, y me acompaña hasta la puerta, 
— Chico—me dice — estamos en grande. El tío Agustín 

ha dejado á Carlota su fortuna, un millón y pico. Por eso 
nos ves tan afligidos—añade riendo. 

— Vamos, ya lo comprendo todo. 
— Si, no iiay mils remedio que representar la comedia. 

Estoy deseando que pase el novenario, 
— Oye, y esa andaluza tan guapa, ¿quién es? 
—No me toques ese punto, buena pieza. ¿Te has fijado 

en ella? Es una vecina del tercero, que se ha hecho 
muy amiga de m¡ mujer, y á mi me va á volver loco. El 
marido le tiene en Buenos Aires. 

— i Pepe, Pepe 1 Venga usted—dice la andaluza desde la 
puerta de la sala, llamando á mi amigo. 

Se conoce que Carlota vuelve á afligirse. 
Nos despedimos, y bajo la escalera pensando: «¡Qué 

farsa de mundo este ! » 
Cerca de aquí vive León Tornillo, cl agente de nego­

cios ; subiré á verle. 
La puerta del cuarto está abier ta,y veo dentro un hom­

bre con cara de pocos amigos. 
— ¿Qué se le ofrece á usted?—me pregunta. 
— ¿Don León Tornillo? 
— SI, señor: pase usted ¿ Es usted de la casa? 
—No, señor, 
— Creí que sería usted D. León Dentro le están es­

perando el escribano del Juzgado y el oficial, y yo soy el 
alguacil. 

— ¡Caracoles! pues ¿qué pasa? 
— Ya ve usted, ya puede usted hacerse cargo de lo que 

será Cosa de dinero 
Por el pasillo viene la criada, y le pregunto: 
— ;Y tu amo? ¿Y tu señora? 
—Yo ¿qué sé? La señora se marchó anoche y no ha 

vuelto, y el amo salió esta mañana á las cinco, que todavía 
era de noche, y me dijo: «Si viene alguien á buscarme, 
que me espere.« Con que ahí dentro hay unos hombres es­
perando; pero esto me huele mal 

—Y á mi también—digo volviendo la espalda. 
^ E r a mucho trajín el que traía el amo. 
— SI, se conoce que se ha ido á descansar de tanto tra­

bajar con el dinero de sus cuentes, 
Y bajo más que de prisa, congratulándome de no ser 

bolsista y hasta de no tener dinero. 
¿Adonde iré ahora? 
A casa de los Condes de la Ramaseca. ¡Qué casualidad! 

Los dos están en casa. El va á salir. Ella está llorosa, y él, 
cuando me ve, procura poner buena cara, Me parece que 
¡os he interrumpido en una discusión poco amistosa. La 
Condesa, que no puede disimular la excitación nerviosa, 
me habla pestes de los hombres, y se lamenta de la triste 
suerte de las mujeres casadas ; y de tal modo le ciegan la 
ira y el despecho, que ¡lega hasta disculpar á las que to­
man la revancha cuando se persuaden de que sus maridos 
se distraen fuera de su casa, «ó dentro—añade—que tam­
bién se dan casos». 

—i Qué dices de esto ?-—pregunto al marido, que mira al 
techo, y de cuando en cuando á su mujer con mal disimu­
lado enojo. 

— ¿Qué he de pensar?—responde—que las mujeres que 
tienen esa idea de los hombres no debían casarse 

— Y los hombres que son como —exclama ardiendo 
en ira la esposa; pero se detiene, y luego dice :—Más vale 
callar. 

—Si , es mejor—dice él. 
Una palabra más dicha por él Ó por ella, y me darán el 

espectáculo de una escena conyugal escandalosa. 
Abrevio la visita, deseo muchas felicidades á los dos, que 

se sonríen irónicamente, y salgo. 
Terminaré mis visitas, me digo, subiendo á saludar al 

pobre D. Cosme, mi compañero de cesantía, un benemérito 
empleado, modelo de honradez, entendido, trabajador, á 
quien no le valió ninguna de sus buenas cualidades para 
conservar su destino. Se alegrará mucho de verme llegar á 
su cuarto tercero de la calle de Belén, Subo, y al llegar al 
piso principal veo, bajar cuatro, hombres con cirios en las 

manos, y detrás el sacerdote que viene de administrar á 
un enfermo, Descúbrome y me arrodillo ante la Divina Ma­
jestad, y un momento después llego á la habitación de mi 
amigo. El es el enfermo. El infeliz se muere muy de prisa. 
AUi están su pobre honradísima mujer, sus hijos desventu­
rados, su hermana. Esta me habla. 

— ¡En qué ocasión viene usted I—dice,—Mi hermano no 
ha podido más, y se mucre, 

— Pero ¿qué enfermedad tiene? 
— ¿Qué enfermedad? El médico no sé cómo la diag­

nostica, pero su enfermedad es ésta: «candidez de hombre 
de hienii. Se muere de pena de ver cl abandono de los que 
se llamaban sus amigos, el desvio de los que le debieron 
favores, cl triunfo de la soberbia y la ignorancia, la ingrati­
tud de unos, la maldad de otros, el olvido de todos Ha 
buscado trabajo, ha implorado trabajo para dar de comerá 
su Jinijer y á sus hijos, ha presentado las pruebas de su 
vida de probidad, de laboriosidad incansable, y le han con­
testado con el silencio ó con el desdén Jos personajes im­
provisados, los pIebeyoscndÍosados,lasnulidades engrande­
cidas, los enriquecidos por cl agio y por otros medios que 
lUida tienen de común con cl trabajo y c! talento. Anteayer' 
fué á ver á un amigo suyo, á quien en otro tiempo ayudó 
mi hermano con su experiencia y su trabajo, y que ahora 
está en situación de proporcionarle honroso medio de ga­
nar la vida, y le contestó que le era imposible servirle por­
que antes eran los compromisos políticos Mi hermano 
ha oido esto mismo tantas veces, que no le habría becho 
efecto oirlo una vez más; pero cl personaje sacó del bolsi­
llo dos duros y se los quiso dar de limosna Mi hermano 
se angustió de tal suerte, que no sé cómo pudo llegar hasta 
aquí Y ahí le tiene usted ahogándose. Ha venido el mé­
dico de la casa de Socorro, y ha dicho:—«Esto no tiene re­
medio.» 

Nos acercamos al lecho donde agonizaba el hombre de 
bien. La mujer besaba la mano del compañero de su vida; 
los hijos, arrodillados, sollozaban, y el hombre de bien ter­
minaba su penoso viaje por el mundo para entrar allí 
donde es tan grande la misericordia como segura é infalible 
la justicia, 

CARLOS FRONTAIIEA. 

REVISTA MUSICAL. 

^^^ j r ^^SyUCHO antes que el Sr. Chapi nos diera á co-
í í a W ^ n V t noccr con sus obras lo mucho que vale, ya 
-••'JIieB TJjjr ,̂] insigne Monasterio, con la satisfacción 

m^ que siente todo corazón bueno y generoso 
V al descubrir entre la ignorada multitud un 

ir̂ -̂- hombre de genio y de talento, nos habla 
^ 1 ^ hablado de é! con gran encomio, y manifestado 
"^ que los augurios que del compositor de La Scre-

iinla hizo al examinar los trabajos que presentó para 
aspirar á la medalla de oro de nuestra Escuela Na­
cional doMi'isica, habían tenido feliz cumplimiento, 

con sólo ver las obras que más tarde enviara desde Roma, 
y algunas otras que la casualidad había hecho llegar á sus 
manos. E.xcusado es decir, que la VO:K popuü no ha he­
cho después sino confirmar los vaticinios del simpático 
maestro,)) 

Desde los tiempos en que yo escribía las precedentes li­
neas en este mismo periódico, con ocasión de la opereta 
La Sereíiiita, del maestro Chapi, bellísima partición (harto 
injustamente relegada hoy al olvido) escrita en el género 
de Cimarosa y Paissiello, que á más del aplauso con que 
fué acogida, mereció encomiáslicaa alabanzas de críticos 
del valer é importancia del italiano FÜipo Lippi, que á la 
sazón se encontraba entre nosotros, la fama de! composi­
tor aludido, lejos de disminuir, ha ido aumentándose- An­
tes de ella, habla dado aquél claras muestras de su ingenio 
y de su talento, ya en el bello oratorio Les Angeles, es­
crito con cabal y perfecto conocimiento del género que 
elevaron á grande allura Handcl, Bach, Haydd, Mendels-
sohn; ya en la overtiira de Rot^cr de F¡or, de tinte y sabor 
meyerbeeriano; ya, en fin, en la Shifmia morisca, verdadera 
joya que hoy se oye con aplauso en no pocos conciertos 
de Alemania, en que de modo feliz supo aunar nuestra mú­
sica verdaderamente nacional, con el severo clasicismo en 
la forma que á esta clase de composiciones impusieron los 
padres graves del arte. Después de La Serenata, Chapi ha 
mostrado que por derecho propio podia y debía figurar en­
tre los mejores autores en el género lírico-dramático, con 
el Milagro de hi Virgen v la Tempestad, y que 3Í sus aficio­
nes y tendencias le llevaban á ser compositor de música 
seria, y aun clásica, le sobraba caudal de vi& cómica, cuando 
era del caso, para infundir la alegría en e¡ ánimo de sus 
oyentes, como podia probarlo con su donosa partitura 
Música clásica, chispeante de gracia y de ingenio, y tantas 
otras pequeñas zaríuelas, escritas á vuela pluma y pro pane 
lucrando, para cantantes sin voz y orquestas á menos de 
media ración. 

Aun puede decirse que duraba el eco de los aplausos 
con que La Tempestadíuá acogida, cuando comenzó á co­
rrer el rumor de que Chapi se aprestaba á poner en música 
otra zarzuela del ingenioso escritor Ramos Carrión, que 
llevaba por nombre La Jiritja. Cuáles fueran las peripecias 
porque esta obra pasase, las ignoro de todo punto; pero es 
lo cierto que después de figurar más de un año en los car­
teles como prometida por sus autores, para que se re­
presentase durante la temporada, sin que al cabo de ella 
esto llegara á suceder, habíanse perdido las esperanzas de 
conocerla, cuando se supo, de modo cierto, que poeta y 
compositor se habían decidido por fin á sacar La Bruja de 
ios antros en que la tenían sepultada, si bien con el temor 
de que el público, haciendo oficios inquisitoriales, la con­
denase á lo que sus fechorías merecieran. 

Comenzaron á poco los ensayos; dijose que los actores 
(gente que no se entusiasma á tres tirones) hablan aplau­
dido la obra más de una vez; discutióse largamente por los 
que se tenían por iniciados en ella, acerca de su valer y de 



400 LA ILUSTRACIÓN ESPAÍíOLA Y AMEIIICANA. N." XLVIJI 

wwf©.; 
N,.*¡i<,:TO'i 

SU S A N T I D A D EL P A P A L E Ó N X I I I . 
{De f o l o g r a f í a . ) 



N.° XLYIll LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMETtlCANA. 401 

R O M A A R T Í S T I C A . 

« M O I S É S . » ., j , ,LM-. ; . ; . ' . i , ; !;; 
C R L E H li Eí E S T A T U A E S C U L P I D A P O li M I G U E I, Á N G E L ' 'B Ú Ó N A R 'O T T I 

(Existente en ]:i baFlIica de Snn Pccíro Aií-Vincuhi.) 



402 LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMEEICAKA. N." XLVIII 

su probable éxito ; y por fin, en la noche del lo del mes 
que termina, libróse la batalla, alcanzando Chapl y Ramos 
Carrión ía victoria en toda la linea; y La Bruja, en vez de 
tornar á su guarida, fué ensalzada hasta las nubes, rei^is-
trándose el día de su aparición en el teatro de la Zarzuela 
como fecha memorable en los anales del arte livico-drama-
tico español. Veamos ahora lo que es. 

Después de un fantástico preludio de la orquesta, leván­
tase el telón, y aparece el interior de la casa de un aldeano 
del valle del Roncal (donde pasa la acción de los dos pri­
meros actos) j mujeres y hombres del pueblo hállansc alli 
reunidos, aquéllas hilando y éstos entregados al tradicio­
nal juego del mus ; el coro que cantan, de sabor campestre 
y muy en carácter, prepara bien el ánimo del espectador 
para deleitarse, á renglón seguido, con la relación que dice 
Rosalía, á petición de los allí congregados, que á una voz 
la piden les cuente una conseja. Comienza, pues, ella á 
cantarles el bellísimo romance musical; 

Pues seiwt, eí ie era. un rey. 
Un rey moro ilc Granada, 
Qut; toiila ona hij.i mota 
Que Zuleima se llaruaba, 

en que Chapi, haciendo gala de su ingenio, y conservando 
siempre un tinte genuinamente español, al par que apro­
piado al fantástico relato, ha sabido escribir, á mi enten­
der, uno de los trozos de más carácter, más original y mas 
rico en detalles de instrumentación de toda la obra. 

Suena la campana de las ánimas; el pueblo reza con el 
cura, que también alH so encuentra, una breve oración á 
voces solas, muy buena por cierto, y márchanse lodos, 
quedándose en la casa la dicha Rosalía, su madre Mag­
dalena y Tomillo, novio de aquélla, al cual la primera 
v'ela con tan buenos ojos como malos la segunda, porque 
á todas sus buenas cualidades no reunía la de tener dineros 
con que soportar las cargas matrimoniales. Acurrucase la 
vieja en un sillón, principia á rezar el rosario, y no bien se 
queda dormida, comienza el dúo de los dos enamorados . 

Ahora que î n calma 
Mi madrí: i luerme, 

chispeante de gracia y lleno de sal cómica, no sólo en las 
melodías de Tomillo y Rosalía, sino hasta en la misma or­
questa, cuyo fagot responde como el eco á los ronquidos 
de la madre, que al fin y al cabo se despierta, con harto do­
lor de aquéllos, quienes por fin de fiesta se llevan la peluca 
que era de esperar. 

Triste y atribulado quédase Tomillo filosofando á su 
manera, cuando llega Leonardo, cuya conducta, un tanto 
rara y retraída, daba ya que hacer á los moradores del pue­
blo. Pídele cuentas de ella Tomil lo, y entonces el recién 
venido, hidalgo cuya bolsa estaba tan escuálida como el 
corazón rico de ilusiones y de esperanzas, promete satisfa­
cerle. Cuéntale que en lo más intrincado del bosque habla 
visto en cierta ocasión una hermosísima joven, de la cual 
incontinenti enamoróse con delirio ; que después la había 
buscado una y otra vez con empeño, pero inútilmente, en­
contrando en cambio una bruja, que ciertamente no era de 
aquellas que pintó Quevedo, al decir; 

Gr.in mT]]'er dul malo 
Y de Iris dinionos. 
Para niños, Iiruja, 
Para ninas, coco. 
Grudidara en t iple, 
Kezadora en tono, 
Como una cultbra 
Con sus silbos lOUCDs ; 

sino una viejecita, verdadera hada protectora, la cual le 
habla prometido acudir solicita á sus llamamientos y pro­
tegerle en cuanto le fuera dable. Para este racoaio, que co­
mienza por un corto preludio de las trompas, de sabor, si 
se nic permite la frase, lohengriniano, el compositor ha 
escrito una música de carácter noble y caballeresco, rica 
de armonías (algún tanto ati'evidas algunas, pero de exce­
lente efecto y muy apropiadas á lo fantástico del relato), y 
realzada por una instrumentación rica en detalles del me­
jor gusto, sobre todo en algún pasaje de los insti'unientos 
de cuerda. 

Tomil lo, que no echó en saco roto el modo y manera 
como la vieja había dicho á Leonardo que la llamase, vienilo 
que á sus amores se los llevaba la trampa, piensa y decide 
en un momento acudir á aquélla para que le ampare, y al 
efecto coge, á espaldas del hidalgo, la trompa de caza y la 
hace sonar. Momentos después aparécese por un lado la 
Bruja (cuya entrada anuncia rapidisimamente de modo 
maestro la orquesta), y del otro Rosalía, y comienza el 
cuarteto, cuya primera parte, sobretodo, escrita en compás 
de zortzico, es muy original. De sabor de la tierra toda esta 
pieza, Chapl ha sabido hacer resaltar en ella el terror que 
se apodera de los novios al verse mano á mano con aquella 
mujer,'encorvada por los años y de arrugado rostro, las 
esperanzas que luego conciben al oír que les dispensará su 
protección, y la alegría que á la postre sienten al ver rea­
lizadas aquéllas en el bolsón lleno de oro que les arroja, y 
con el cual desharán, á no dudar, como la sal en el agua^ 
toda la oposición de Magdalena. 

Vanse más contentos que unas pascuas los tales enamo­
rados , y quédanse solos Leonardo y la Bruja. Esta le mani­
fiesta que es ella la encantadora joven que vio en el bos­
que, pero que no recobrará su prístino estado hasta que 
un hombre haga por ella lo que en el encanto a que está 
sometida se halla prescrito. 

Confía en mf, no dudes ; 
T u iuventnd recobrarás, 
For tuna, nombre y gloria 
Por lí he lie conquistar, 

la responde con caballeresco tono Leonardo, cuyas frases 
musicales tienen también en esta ocasión el mismo sabor 
á tos cantos del caballero del San Graal, que antes hice 
notar; terminado el dúo (cuya primera parte paréceme su­
perior á la segunda) con el adiós que da el enamorado galán 
á los risueños campos y á la feraz ribera donde pensó 
morir. 

Un alegro pasacalle, que no peca de novedad y que van 
tocando ios mozos del pueblo, da fin á la despedida de 
la Bruja y Leonardo, ya decidido á marchar á la guerra, 
atrae alli á las gentes de la casa, y hace t¡ue Tomillo, á quien 
no cabían la satisfacción y la alegría cu el cuerpo, llame á 
los de l:i rondalla para comunicarles la diclia que le em­
barga. Entran, y tocan con sus guitarras y bandurrias una 
animada jota, de más electo que originalidad, salvo un 
rasgo cspccialisimo, que muestra el talento del composi­
tor. Invitado Leonardo á tomar parte en la fiesta, excúsase 
por la tristeza que le embarga al marcharse del pueblo en 
busca de aventuras ; pero, apremiado por ellos, canta dos 
coplas, una de las cuales, si mi memoria no es infiel, 
dice asi: 

No exímnéis, n o . que se escapen 
Suspiros de mi fiargnula : 
La jota es alegre ó irisii;, 
Según eslá el que la canta ; 

y para mostrar ese contraste, Cliapi, hábilmente, ha hecho 
que Leonardo cante en tono menor, mientras que la or­
questa acotnpaña en tono mayor, sin que resulte choque ni 
discordancia alguna, antes bien, una canturía original y 
sentida. Después de ella ¡a alegre jota vuelve á comenzar, 
no sin que antes que el coro cante, la orquesta haga oír 
combinados el estribillo que entonó éste, y luego repite, y 
la melodía de las guitarras y bandurrias, cayendo por fin 
y postre el telón, dando término á un ctiadro en que, como 
dice una critica con la cual en más de un punto esto}' de 
acuerdo, poeta y músico han sabido mezclar las risas y las 
lágrimas de artístico modo. 

Ha pasado algún tiempo ; las campanas de la iglesia del 
pueblo, que se ve á un lado en la decoración con que el 
segundo acto comienza, anuncian alegre fiesta, y el pueblo 
todo sale del templo, adonde Tomillo y Rosalía hablan 
acudido á presentar los dos hijos que esta había regalado á 
aquél como primer fruto de su matrimonio, cantando el coro 
íiajito al n iño», animado y de buen efecto. Todo se vuelve 
plácemes á aquéllos, y la vieja Magdalena, á la cual se le 
cae la baba con los dos tiernos pimpollos, convida á las 
gentes áquc entren á su casa á celebrar sit ascenso á abuela. 
Xo falta, entre los que se quedan rezagados para tomar 
parte en el festín, quien traiga á la memoria la bruja que 
vive en el castillo, cuyas torres se ven en la cima de una 
alta montaña; pero Tomillo, á fuer de corazón agradecido, 
pone bien pronto coto á las murmuraciones, recordando 
los beneficios que á todos ha proiligado aquélla, así como 
el que fué el ángel de consuelo en la reciente jjeste que 
azotó al pueblo. Y hete aquí que vienen los pelotaris, que 
entonan un coro, más enérgico que nuevo, entregados á su 
juego favorito, concluido el cual, se marchan al son de una 
música con honores de cancanesca, verdadero punto negro 
en la importante partitura que á la ligera \'oy apreciando 
según mi leal saber y entender. 

Por fortuna, la impresión que producen los pocos com­
pases á que nic refiero se desvanece bien pronto. Las trom­
pas anuncian, en un corto y bello preludio, la llegada de 
Leonardo, que vuelve de la guerra con el pecho cruzado 
con la banda de capitán. La balada que entonces canta es 
de una monotonía encantadora, acompañada de modo feliz 
por la orquesta (que hace el efecto de un acordeón), en la 
queso oyen combinados hábilmente los instrumentos de 
madera con el pizzicato de la cuerda. Una vez terminada, 
ae aparece allí "l'omillo, quien dice á Leonardo que la 
Bruja vive, siendo siempre su protectora, y que á cada paso 
le pregunta por el galán mancebo que marchó á la guerra-
Bástale á éste lo dicho para que desde luego dirija sus pa­
sos al castillo, camino del cual le dejaremos, para ]>reKcn-
ciar el típico zortzico y el fandango vascongado [¡ue bailan 
loa mozos del pueblo al compás de la dulzaina y del tam­
boril, y los cuales se ven bruscamente interrumpidos en su 
danza por la llegada de un inquisidor, seguido de sus al­
guaciles, que viene en busca de la Ei'iija para apoderarse de 
ella en nombre del Santo Oficio. Trata en vano aquél de en­
contrar quien le guíe al castillo, hasta que, por fin, ordena 
que el pueblo todo le siga; lo que asi sucede, mientras To­
millo y Rosalía corren por un atajo aprevenir á su protec­
tora del peligro que la amenaza. 

Y hétenos en la escena capital de la obra, y en laque 
poeta y músico se han hecho, á mi juicio, merecedores de 
mayor lauro. Cambiase la decoración, y aparece iluminada 
por la luz de la luna la explanada del castillo, adonde se ve 
llegar á Leonardo, que se apresura á llamar á la Bruja. 
Comparece ésta, y en el dúo que cantan, de modernísimo 
corte, de sabor wagneriano, dramático, lleno de originali­
dad, y en el que sobi'esale sictnpre una apasionada frase 
cambiada de diversos modos, se revelan bien la ixtsión de 
aquella mujer, cuya voz hace á veces traición á sus arrugas 
y á su encorvado talle, y el cariño que hacia ella siente el 
apuesto mancebo. El arribo de Tomillo y su mujer les in­
terrumpe en su amoroso coloquio, y bien pronto llega á 
sus oídos el sordo rumor del pueblo que en pos del Inqui­
sidor va subiendo la empinada cuesta, lo cual hace que 
la Bruja vuelva á su morada, y los otros tres que con ella 
estaban se oculten, decididos, sin embargo, á protegerla. 

Unas notas misteriosas de los contrabajos anuncian la 
marcha y ¡a llegada del Inquisidor al término de su viaje, 
al paso que revelan el espanto y temor de las sencillas gen­
tes que le acompañan; todo es allí solemne y misterioso, y 
á aquella tranquilidad aterradora, pintada magistral mente 
en la orquesta, á veces con un solo acorde perfecto, sueé-
dese la declamación meyerbeeriana del dicho Inquisidor lla­
mando á ¡as puertas del castillo. Abrensc por fin éstas, y 
en vez de la vieja que esperaban encontrar, aparécese una 
joven, a la cual el representante del Santo Oficio intima 
para que se entregue; Leonardo acude, espada en mano, 
para defenderla, pero cede ntás que al anatema que el In­
quisidor fulmina, á las excitaciones de ella, que descubre 
el secreto de su vida, dando todo ello ocasión á que el 
compositor haya escrito un concertante sobrio (al punto 
de que puede decirse que lo forma una sola frase trabajada 
de mano maestra), original y grandioso, con el cual ter­
mina el acto. 

Pasemos por alto,al dar cuenta del tercero, ííi el lector no 
lo lleva á mal, el coro de oficiales y el brindis de Leonanlo 
en el cuerjio de guardia, con que comienza, y después de 
consignar el aplauso con que el público acoge el rataplán 
que el coro canta luego, de más efecto que novedad, sepa­
mos, para no perder el hilo de la historia, que la ex Bruja ha 
sido condenada á encierro perpetuo, y que su amante,ayu­
dado por Magdalena, Tomillo y Rosalía, trata á toda costa 
de salvarla. Cómo lo consiguen vamos á verlo ahora, y 
para ello trasladémonos al convento de Pamplona, donde 
aquella está, cuyo claustro, muy bien pintado por cierto, 
así como el órgano que se oye, traen sin querer á la me­
moria del espectador la conocida escena de las tumbas del 
Rnherii). Alli aparecen primero las educandas, llenas de 
tanto temor como curiosidad por ver la luiéspetia, que está 
sepultada en una celda, y luego el casi inseparable trio de 
Magdalena, Rosalía v Tomillo, que con una carta de un 
supuesto P, Celestino vienen á pedir admitan á la segunda 
como novicia, y en ])uridad á encontrar modo de dormir 
aquella noche en el convento, para llevar á cabo el plan 
ideado por Tomillo con el sacristán de la iglesia, y prote­
ger de paso la entrada de Leonardo, cpic disfrazado de 
fraile francisco viene á exorcizar á la consabida penitente. 
Echando un velo sobre los chistes algún tanto volterianos, 
cuando no cxcesivíimentc primaverales, que en estas esce­
nas se oyen, como lo he hecho ya respecto de algunas 
frases de Leonardo, todo lo cual bien pudiera modificarse, 
cuando no suprimirse, sin detrimento del interés y de la 
gracia de la obra, fijémonos en el dúo de Leonardo y la 
Bruja, coreado por las educandas, de corte original, y á 
que da término la salida de aquél de la celda, diciendo que 
ya ha cumplido la religiosa misión que allí le llevaba. Las 
educandas se retiran á las celdas, la Supcriora marcha á la 
suya, y los tres cómplices de lo que alli lia de pasar vanse 
también. Todo queda en silencio; la orquesta diseña en los 
violines y en las flautas (á mi juicio con perfecta y atinada 
premeditación del compositor) algo parecido á los compa­
ses que siguen á la evocación de Bertrán, y preceden a la 
aparición de los espíritus en el Rohcrio; suena luego de 
modo extraño la campana del convento, y aparécense los 
consabidos Magdalena, Tomillo y Rosalía, disfrazados de 
brujas, cantando el trio más diablesco, más cómico y más 
original que puede darse, en que la tonalidad va y vuelve, 
sin detrimento del oído, del tono de/í i natural inenor al 
de/i i natural, también meiior, y en el cual la orquesta 
hace á su vez graciosísimas brujerías, en especial los clari­
nes y las trompas, ]>rovistos de sus correspondientes sor-
tiinas, terminando todo de una manera tan sobria como 
fantástica, al llevarse consigo los personajes citados á su 
hada protectora. 

AI verlos desaparecer, las educandas, á quienes el terror 
había hecho entreabrir más de una vez las puertas de sus 
celdas, salen de ellas; la Supcriora acude diciendo que, 
con electo, «habla oído campanas y no sabía dónde»; y al 
espanto que les causa la desaparición de la reclusa, sucé-
dese el sobresalto de ver entrar á Leonardo al frente de 
sus soldados, sin que se razone el por qué, y el cual viene á 
notificar que los cailonaí:osque se oyen anuncian la muerte 
de Carlos I I , y con ella el término del poder inquisitorial; 
tras de lo que, y con una breve marcha que toca la orques­
ta, termina la zarzuela, cuyo fin, á mi juicio, debiera ser 
el antes citado trio de las brujas, con lo cual, á no dudar, 
el efecto sería mucho mayor. 

T a l e s , á vuela pluma, y por más que la-s dimensiones 
de este articulo pudieran acusar lo contrario, la zarzuela 
Lü Iiruja. Dejando á persona mucho más com]>etcntc que 
yo la apreciación del mérito literario del libro, basta á mi 
propósito consignar que tiene interés, y sobre todo están 
escogidas con acierto y con verdadero conocimiento de la 
escena las situaciones musicales. En cuanto á ¡a música, 
ya he apuntado las cualidades más salientes de ella, asi 
como no he ocultado los momentos en que ¡a musa del 
compositor ha sido menos feliz. 

«El saber es algo, el genio es más», ha dicho en no sé 
qué libro Fernán Caballero. De poco hubiera servido al 
Sr. Chapi, una vez iniciado en el Conservatorio en los ele­
mentos del difícil arte de la composición, el profundo es­
tudio que más larde, á no dudar, ha hecho, si no hubiera 
tenido el don divino de la inspiración, prodigado con 
mano generosa. Sin él , Chapí quiziis hubiera sido como 
tantos otros compositores cuyas obras invaden hoy los 
teatros del extranjero, y en manos de los cuales eí arte 
languidece y se extingue en medio de un círculo de com­
binaciones que, si por un momento pudieron tenerse por 
ingeniosas, se miran hoy como triviales, y en quienes una 
brillante y cuidadosa instrumentación, ó una abigarrada, 
cuando no absurda, vestimenta armónica tratan en vano de 
ocultar la falta masó menos absoluta de originalidad. En el 
compositor de que hablo no sucede eso, por fortuna suya 
y de! ar te; tiene el don de la inspiración, realzado por m\ 
claro talento, á lo que se añade una envidiable ductilidad 
en su musa, que le permite amoldarse á la índole de la si­
tuación que quiera pintar, y conseguir el efecto que se 
propusiera. No de otro modo se puede comprender que 
tan de mano maestra puedan pensarse y escribirse el final 
altamente dramático del acto segundo de La Bruja, c-n 
que el terror está pintado y descrito en todas y cada una 
de ¡as notas que allí se oyen, y e¡ fantástico trío de las 
brujas, en que la vis cómica rebosa por todas partes. Añá­
dase á esto, que en la obra de que me ocupo, y en la que 
Chapí hace gala de su saber en la ciencia armónica y en la 
instrumentación, ha rolo el maestro con las tradiciones de 
escuela, dando diferente estructuraá las piezas ysiguiendo 
el procedimiento wagneriano en todo aquello que puede y 
debe seguirse, por lo que bien podría aplicarse á su parti­
ción lo que en su tiempo se dijo de Weber ; Todo es mo-
dcrno. 

Por lo demás, la interpretación de La Bruja, dadas las 
condiciones de los artistas que actúan en el teatro de la 
Zarzuela, ha sido bastante acertada, mereciendo especiall-
simo aplauso el director, Sr. Jiménez, que ha mostrado 
una vez más su no común valer, asi como la orquesta y 
los coros, que le han secundado con verdadero acierto. 
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«Cuando un maestro ha llegado á la cima de su talento— 
dice uno de los escritores modernos de más valia en la 
%'ecina tierra—se detiene, contempla el camino que ha re­
corrido, se recoge dentro de si mismo, y luego siente la 
necesidad imperiosa de tomar una resolución. Según es su 
modo de ser, se calma ó se exalta, se refrena ó se espolea. 
Los más se quedan en la meseta de la montaña, los menos 
comienKan á escalar una cima más alta; y para que esta 
crisis no sea fatal al artista, lleno, casi siempre, de entu­
siasta admiracioa por otro á quien cree más grande que él, 
es preciso que no renuncie á su propia personalidad, ni 
busque la perfección por otros medios que los stiyos pro­
pios.» Esto último es lo que, á mi ver, ha hecho Chapí. 
Con sus anteriores obras se habla j^anado un lug;ir honroso 
en el ar te ; pero sintiendo dentro de su alma ese ^¡/¡¡f dizn-
iium, alma de la helleiia y de las grandes creaciones artís­
ticas, lejos de reposar á la sombra de los laureles ganados 
en buena lid, sintióse con ánimo y firme voluntLid para 
subir más alto, y el paso que ha dado ha sido de gigante. 
No satisfecho con la gloria adquirida, ha aspirado á más, 
trabajando para conseguirlo con tanto ahinco como prove­
cho; y cuando saturada su inteligencia de la fecunda 3' 
provechosa enseñanKa que le diera la lectura de sus maes­
tros favoritos en esta rama del arte (que, ó mucho me 
equi^'oco, han de ser Wcber, Meyerbeer y Wagner), y re­
bosando de inspiración su mente, ha puesto manos á la 
obra, no sólo no ha renunciado á su propia personalidad, 
sino antes bien ha hecho que ésta se destaque de modo 
perceptible, imprimiendo á su flamante partición un sello 
especial, Y dando á su música una fisonomía propia a! par 
que genuínamente española, que sólo es dable alcanzar á 
aquellas obras del humano ingenio en que la inspiración y 
la ciencia se muestran de consuno y resplandecen por igual. 

J. M. ESPER;\JÍZA V SOL.\, 

LA QUINCENA PARISIENSE. 

París, 21) Diciembre 1887, 
Ál Sr. Director de LA ILUSTRACIÓN ESPASOLA V AMEKICAITA. 

#i£5rO*yv^ 
^•' ̂ —*—^-^i muy querido Director y distmguido amigo: 

/AW-/, JVi>f¿, Toki h Redcmpienr! El famoso 
himno se ha cantado anteanoche en todas 
las iglesias de París; pero á pesar de tan ar­
moniosa afirmación, el Redentor no ha pa-

' recido en Francia. Ni en los palacios, ni en 
boulevard, ni en los gabinetes particulares 

•^ de los restaurants á la moda se ha celebrado 
este año la Nochebuena. París está tr iste, París se 
aburre. Ni las barracas legendarias han dado de si 
ningún juguete nuevo, ni pastelero alguno ha inven­

tado ningún confite. En las barracas se ven los mismos 
borreguillos rizados, las mismas muñecas asquerosamente 
rubias y mortalmente feas, los mismos porros de cartón, 
los mismos soldados de plomo, las mismas tarjetas al mi­
nuto, los mismos generales Boulunger de hoja de lata. Los 
salchicheros han acumulado en sus escaparates análogas 
victimas que otros años : perdices y ternera mechada, ga­
mos desollados y faisanes sin desplumar, castillos de sal­
chichones, pirámides de conejos y de terrinas áefoiegra&. 
Gargantua y Pantagruel se han convertido en artistas en 

el presente'momento no histórico, báquico; pero ni 
Boissier, ni Marquis, ni Pihan, ni mnguno de los prmci-
pes de] chocolate v A^\fond,uii se han dignado celebrar el 
advenimiento d e ' M . Sadi Curnot á la presidencia de la 
República, dando el nombre del afortunado ingeniero a un 
novísimo dulce, á una nueva dra^cc. 

Las flores tan sólo nos hacen olvidar con su lozanía, ya 
que no con su olor, que e¡ termómetro marcha 6 v 8 
bajo cero. París es un jardín: rosas, claveles, gardenias, 
nardos, lilas blancas, camelias, tulipanes, myosotis, pasio­
narias, violetas, jazmines, la Hora del mundo entero, asi 
de los trópicos como de Europa, se halla representada en 
el Boulevard, y aun en las calles más estrechas de los ba­
rrios más modestos. El parisiense, planta de estufa, ser 
artificial, producto de la industria, es ávido de arte, entu­
siasta de la Naturaleza; hace de su balcón un jardín, de su 
sala un parque; contempla sus arbustos, sus flores; riega 
una palmera enana: cuida \ÍX\?L foii^ere microscópica; se 
deleita cambiando el agua del bibcht que contiene media 
docena de capullos de la reina de las flores, y cree inge­
nuamente que ni en Sevilla, ni en Alejandría, ni en Va­
lencia, ni en Niza, ni en Ceylán, ni en Palermo hay horti­
cultores que competir puedan con él, en amorj en cuidados 
por las predilectas hijas de la madre Natura. 

Noel no nos ha dado este año más que flores ; bendito 
sea Noel, que confunde ambas Pascuas, otorgando á am-
ba's cl t i tulo, cual ninguno seductor, de Florida. Florido 
parece también el novel Jefe de este Estado. Mme. Carnot 
va á dar á su e"Tegio esposo un quinto fruto de su amor, 
y'su hija, Mme. Cunisset, celosa de la oportunidad de su 
madre, quiere á su vea celebrar la fortuna de quien le dió 
el ser,' ofreciéndole un vastago. M. Carnot va á ser en 

breve abuelo. ^ ,_• . r 
Dicen las gentes que se pretenden bien míormadas, que 

cuando ambas damas se hallen restablecidas de las dolen­
cias ingratas que en sí tienen los dulces deberes de cari­
ñosa esposa, el Elíseo se alumbrará d giorno,y sus actuales 
inqiiilinos recibirán en aquel palacio, con fastuosidad des­
conocida en tiempos de! anciano M. GrévT- Si estas espe-
r-tn/Tí se realizan; si el Ayuntamiento organiza vanos bai­
les en e! artesonado Hot¿l de ViUe, huérfano de alcalde, 
no sequeiarán los industriales que viven del lujo mal lla­
mado snperfluo; París recobrará su perdida animación y 
no se oirá ya, cual ha muchos años, la tétrica palabra 
«crlsisn al ir á comprar un liotei un m<itl-coaick, un cin-
turón de gimnasia ó una caja de fósforos. Ya que madame 
Boucicaut, con caridad sin igital, >' no como D. Juan de 
Robres, ha legado á este Municipio diez millones para la 
construcción de un hospital, y ya que el edificio costara 

seis millones de francos, y los intereses producidos por los 
cuatro millones restantes bastarán para atender á todos los 
gastos, bueno es que el Presidente de la Kepública y los 
soberanos de París se dignen, como aquí se dice,/ii/ 'r£ 
jiinrcher ¡e commercc. Con la subida de las acciones de Rio-
tinto se han hecho millonarios unos cuantos señores en la 
Bolsa; que los que no se acercan al palacio del agio, ni 
tienen la suerte del general Cassola , logren, por lo menos, 
distraerse, permitiendo con sus inocentes distracciones 
ganar la vida á los que contribuyen á organizar el jolgorio. 

No es el Instituto de Francia casa renombrada por su 
humor jovial; sus individuos pertenecen de hecho, á fuer 
de académicos, al Monde oit l'on s'euimie, siquiera M, Pai-
lleron, el autor de tan célebre comedia critica, pertenezca, 
como individuo de la Academia Francesa, á la inmortal 
compañía; compañía que si hasta cl día se contentaba con 
su inmorlalidad puramente falaz y honoraria, de hov más 
dispone de rentas tan positivas y so?ianies que más de un 
soberano reinante puede envidiar. 

El Duque de Aumale, que entre todos los principes de 
la casa de Orleans es quien más ha honrado las letras fran­
cesas, hizo don, como es sabido, al Instituto, del regio do­
minio de Chantilly. Aceptó con entusiasmo la doctísima 
Corporación el don valioso del autor de la Historia de /os 
Gvííi'í'.í, y agradecida, ha nombrado una delegación de su 
seno para que vaya á Bruselas pasado mañana y ponga en 
manos del ilustre proscrito una medalla en recuerdo de 
su tan generoso rasgo. Componen la comisión M. Renán, 
director del Instituto, y los secretarios perpetuos délas 
cinco Academias, señores Camille Doucet, Jules Simón, 
Bcrtrand, Vizconde Delaborde y Wallon. La medalla es 
obr-d, obra macsli-a, deChapl in ; su diámetro es de nueve 
centímetros; en cl anverso se ve cl perfil del Duque de Au­
male; el reverso representa el castillo de Chantilly á vista 
de pájaro. Del bloc deChaplain se han grabado tres ejem­
plares, en oro, en plata y en bronce, destinados las tres á 
S. A., y las tres se hallan encerradas en un estuche, en 
cuya tapa se lee : 

AU DUC D ' M : M ^ U , E 

L ' I X S T I T U T D E F R ; \ N C E J 

y más abajo la fecha del donativo del castillo de Chantilly. 
Dos individuos de la Academia son los héroes del día, ó 

por lo menos los que están dando pasto á la crítica teatral 
y aun á la callejera, 

Sardou, con su Tosca, ha convencido aun á los más in­
crédulos de que la historia sirve de pretexto á la leyenda; la 
leyenda, que por ser más divertida que la pura narración 
de los hechos, se convierte para cl vulgo en verídica 
historia. 

La Tosca es un folletín malo, puesto en acción sin arte 
alguno por un escenógrafo consumado. No he tenido la 
honra de hallar á Sardou desde mi vuelta á orillas del 
Sena; mas casi me atrevo á asegurar que antes de escribir 
su drama no se ha tomado la pena de saber lo que ocurría 
en Ñapóles cuando gobernaba aquel reino Fernando IV, 
hijo segundo de nuestro Carlos I I I , vulgarmente conocido 
•por Nazoiic, á causa de su descomunal nariz. Bajo el rei­
nado de aquel déspota burlesco, el rey, aunque absoluto, 
ni reinaba ni gobernaba; cazaba, pescaba, vendía caza y 
pescado, jugaba con las/riíZíi^'í'Wí, sus mejores, sus únicas 
amigas: huía ante los franceses; se disfrazaba de Duque 
de Ascoli, y á éste le ponía frecuentemente su uni­
forme, por miedo de ser reconocido por sus enemigos; 
adulaba á Nelson, á la ex cortesana lady Hamilton, mu­
jer i>}partibiis del Embajador de Inglaterra en su corte, y 
dejaba á la Mesalina napolitana, á la hija de María Teresa, 
á la cruel, liviana, sanguinaria Maria Carolina, el cuidado 
de la gobernación del Estado. La Reina, si se valía de 
medios rastreros, repugnantes, para imponer su autoridad 
al pueblo de su patria de adopción, al que detestaba, no 
era mujer de quien impunemente se burlara nadie. Ella 
fué la promotora del Terror blanco en Ñapóles; ella quien 
hizo se ahorcara al almirante Caracciolo; ella quien en­
tregó á Nelson y á lady Hamilton los secretos de la corte 
de su suegro, nuestro rey bonachón Carlos I V ; ella quien 
vendió su país al e.'ctranjero, á Inglaterra; ella, en fin, 
quien fué causa de que Napoleón pretendiera entronizar 
en España y á orillas del sin par golfo, á quien inciensa el 
Vesubio, á su familia, en perjuicio de la dinastía de Bor-
bón. Muría Carolina era una mujer perversa, pero no era 
una reina de baraja, y no se concibe cómo Sardou ha te­
nido la osadía ó la inoportunidad de elegir el momento en 
que la hermana de María Antoníeta era el coca de Ñapóles 
para hacernos creer que allí cada cual hacia lo que quería; 
que todos allí, si temían los rigores de la inquisitorial 
curia, se burlaban de ella, y que una actriz, la Tosca, po­
día impunemente arrancar al Ministro de Policía el in­
dulto de la pena de muerte para su amante, asesinar al 
policiaco, descerrajar todas las cerraduras de todos los ca­
labozos, y , finalmente, presentarse en el cuadro de ejecu­
ción, mandar que ésta se suspenda, y al comprender 
que ha llegado tarde, proclamar el asesinato que ha co­
metido é insultar á la fuerza armada. Verdaderamente los 
autores franceses tratan á su auditorio cual si fuera menor 
de edad, y á la historia de los demás países con un sans 
gene lamentable é insolente, si no fuera risible. M. Sardou, 
que ya en Paírie se ha dignado calificar á los españoles 
del s'iglo XVII de bandidos, asesinos y otras menudencias, 
se ha encontrado en esta ocasión con la horma de su za­
pato. Lf Tosca ha parecido al público una comedianta tan 
ridicula, tan lacrimosa, tan cursi, tan fea, que ha prefe­
rido no verla, y ya nadie acude á oir los chillidos que 
an-anca á un pobre pintor el martirio inquisitorial napoli­
tano. 

Sarah Bernhardt, que ha perdido su voz de oro, luce 
su mímica ante media docena de curiosos, y no está le­
jano el día en que la última producción del autor ds Dora 
desaparezca de los carteles. 

Tampoco ha tenido gran éxito en el Vaudeville la adap­
tación á la escena de la novela de Alejandro Dumas, hijo, 
titulada L'Affairc Cletnenccmi. Cuando Dumas !a escribió, 

I su argumento era oportuno; hoy que el divorcio es ley del 

Estado, todas las peripecias por las que pasa una esposa 
infiel y un marido bendito, no interesan anadie. A m a s 
que ni antes ni ahora, pocos, contados, son los que crean 
que una mujer puede adorar á su marido engañándole con 
otro, y que un hombre honrado que sabe que le engañan, 
pasa por la culpa de su mujer con tal de poseerla. Verdad 
es que Clemenceau mata al fin á Iza, pero la mata tarde, 
pues que antes ha accedido á ser el segundo en casa de 
ella, á convertirse de marido en amante, y la mata, no por 
dignidad, por celos; no ]X)r honradez, por lujuria. 

Ni Pierre ni Iza son .fímpáticos, ni nadie que juzgue 
con mediana discreción los sentimientos humanos puede 
convencerse del sofisma malsano, inmoral, desarrollado en 
seis cuadros por los Sres. Dumas y D'Artois. 

En mi próxima me haré cargo de La Souris, de Paille-
ron, que no parece ser tampoco obra de gran trascen­
dencia. 

Feliz Año nuevo para usted, mi querido Director, y jxira 
los que leyéndome me favorecen, es lo que les desea su 
afectísimo servidor y devotísimo amigo, q. s. m. b . , 

E L MARQUÉS DE P E A T DE N'ANTOUILLET, 

ALGO SOBRE NADA. 

jííK^Í5?vC^UEiíiD0 Alberto: Recibo tu última cariñosa 
yyuf^'tjBL' t-'arta, quejándote de que no te escribo, y 

" fn añadiéndome que debo hacerlo aunque no 
'•- tenga nada que decirte. 

Cumplo tu indicación y mi deseo, y te 
escribo con el objeto de no decirte nada. 

Admira mi franqueza en una época en 
^i que tantos se proponen colosales empresas lite-

I. f^ rarias. 

?• 
Mi espíritu está muy preparado á naderías; siento 

que tengo el alma hueca. Me e.\plicaré. 
No dudo de que el alma exista; entiendo que el 

hombre, mientras vive, vive de ella ; pero la mía no es lo 
que fué ; era un roble, y se ha tornado en un bambú; era 
fresca y lozana, y se ha convertido en calenturienta y 'des-
mayada; era joven, y es vieja; era algo, y va camino de la 
nada real. 

La realidad de la nada. Parece paradoja y no lo es. Crée­
me, Alberto; en la nada hay algo muy digno de estudiarse. 
El alma que la crea se aniquila. ¿ Será que el alma se gasta 
lo mismo que el estómago? He digerido tantos sentimien­
tos, que no me extrañaría padecer gastralgia anímica. Ade­
más, he abusado de los condimentos fuertes, y estoy nece­
sariamente sujeto á un régimen de dieta del alma. Conozco 
que aun me quedan fuerzas gástricas, porque esta dieta me 
produce apetito, hambre de alma. Pero no me atrevo con 
los reconstituyentes, porque alteran ; he probado el hierro 
del amor, y como fabriqué el agua ferruginosa yo mismo, 
la hice por el procedimiento de' echar clavos en un jarro 
de agua ; he bebido al descuido, y tengo clavada en el co­
razón una tachuela. Me dice un doctor que se dedica á 
hacer comedias, que hice mal en echar clavos de España, 
que si hubiera usado puntas de París no tendría nada] 
mientras que los clavos de la patria hasta se remachan! 
Pero como uno saca á o t ro , tentado estoy de tomar el 

martillo y eso que estoy en condiciones tales que temo 
machacar en hierro frió. 

Tengo pues, querido Alberto, una enfermedad nueva: 
anemia del alma, padecimiento de que sólo se ríen los ton­
tos ó aquellos que, más anémicos que yo, ni aun tienen fuer­
zas para lamentar la pérdida del alma que tuvieron. Pero no 
nos separemos de la nada, que, después de todo, en la vida 
las realidades hacen siempre sufrir, y sólo es grande y 
consolador lo que se teme, lo que se espera ó lo que se ha 
perdido, es decir, la nada, que en definitiva es para el alma 
humana lo único que es algo. Es , pues, preciso hacer algo 
para buscar la nada, i[ue es el todo. Si acudo á las ciencias 
naturales, rae aconsejan la dieta y la gimnasia; ésta, tra­
tándose del alma, es muy expuesta, porque hay que reali­
zarla en el trapecio del amor: los ejercicios en la barra fija 
del matrimonio parece que no desarrollan lo bastante, por 
lo que quisiera lanzarme al trampolín de la galantería. 
Pero, ¿y si me caigo y quedo servible sólo para trabajar 
en paralelas? 

Abandonemos la gimnasia y continuemos con la dieta; 
la anemia se convertirá en inanición, y cuando el hambre 
apriete mucho, devorará un bocado t ierno, su propia y te­
nue envoltura, y entonces, antropófaga, dejará de existir 
envenenada por si misma, y yo de buscar curaciones im­
posibles. 

Me parece que he realizado tu deseo de escribirte sin 
decirte nada, y que esta carta suena á bombo por lo hueca. 

Sigue gozando de la vida, puesto que te proporciona go­
ces, y recuerda alguna vez á tu inútil amigo—Antonio. 

Por la copia, 

J. VALERO DE TORNOS, 

LIBROS PRESENTADOS 
A ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. L.angiie I i i t c rnn l ionaLc, préface et manuel complet, par le 

ür. Esperanto (por Frane^ o, }•)• Curioso estudio ñlolóeico, 
publicado en francés, ruso, polaco y alemán. Varsovia, litre-
rta de los Sres. Gebetbner et Wolfi. 

L a Kís iea m o d c r n » , revista mensual ilustrada, Ha empe­
zado á publicarse en Madrid esta curiosisima revista, bajo la 
dirección de D. Clemente G, Aramburo, con el objeto de divul­
gar en lo posible losdescubrímieuios, adelantos y modificacio­
nes que en profusión abundante se reali?.an en et día en la Fí­
sica y en las ciencias que con ella se relacionan. Los dos pri­
meros números, únicos publicados hasta ahora, contienen ar­
tículos interesantes, varios grabados que representan aparatos 
é instrumentos de Física y secciones ae noticias y bibliografía. 
Suscríbese en Madrid, establecimiento de los Sres. Aramburo 
hermanos (Principe, iz). 
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T r a l a i l o d e Aná l i í t ÍH q i i i i u i e a i r i i n n t l t a l i v . t , por el 
Dr. Ü. Remigio Freseníus, director del Laboratorio químico 
de Wiesbaden; vertido al cafttelUno de l.i edición alemana aue 
se publica en h actualidad ( la sexta) , y adicionado con multi­
tud de notas para uso de los médicos, farmacéuticos, ingenie­
ros y afn-iadtores en general, v de los alumnos y principiantes 

Se ha repartido el cuaderno 12 de esta notable publicación. 
Puntos de suscrición: en las principales librerias ó mandando 

directamente el importe de diez cuadernos ií la librería de su 
editor ü . Pascual Agui lar, Valencia (Cabal leros), I , quien se 
encarga de servir los pedidos á correo seguido. 

T o u t A n , novela sociológica, original de D. Ubaldo Romero 
Quiñones. Un tomo de 275 páginas en 8." menor, que se ven­
de, á 2,50 pesetas, en las principales l ibrerías y en casa del au­
tor, Madrid (Espír i tu Santo, 4-1, segundo). 

C ó d i í ? » j i e n a l d e l n j ú r e i t o comentado y concordado por 
D. Joaquín Es tremerá y Sancho, teniente auditor de guerra 
del distrito de Valencia. (Segunda edición corregida y aumen­
tada.) Los comentarios hechos al Cádigú penal del Ejército por 
el Sr. Estremera y Sancho forman numerosas citas legales, 
claras explicaciones, ejemplos y cuestiones prácticas, según las 
disposiciones de la Ley de Enjuiciamiento mil i tar, que modifi­
can dicho Código. Un volumen de XVI-J59 piíginas eo 4.", que 
se vende en las principales librerfas á los siguientes precios: 
en la Península, á 4 pesetas cada ejemplar en papel satinado, 
y á 3 ele la edición económica para clases de tropa; en Ultra­
mar á 5 y 4 pesetas respectivamente. Diríjanse ios pedidos, con 
5U importe, al autor, en ta Capitanía general de Valencia. 

V l d n «lo t . « » n X I I I , escrita con autorización y aprobación 
del Sumo Pontífice en vista de la memoria auténtica comuni­
cada de orden de Su Sant idad, por Bernardo O'Rei l ly, doctor 
en Teología y Jurisprudencia por la llniversid.ad de Laval. 
Este excelente l ibro, escrito en cuatro idiomas y publicado en 
castellano por la casa editorial de los Sres. Espasa y Compa-
fifa, íorma un volumen de xvr-s6opáginas en 4.", ilustrado con 
buenos grabados. Diríjanse los pedidus A D, Juan UÜed, Ma­
drid (Fel ipe V, 6, bajo). 

C o i i t i t b U i d n f l y c o r r e s p n i i < 1 c n c i : i n i o r e a i i t í l , por don 
Carlos .'Mvarez Malgorrv y D, Luis G. Perreras de Montaner, 
Segunda tiHci&n de este Übrito, útil al comercio. Diríjanse los 
pedidos á los editores D. Juan y D, Antonio Bastíaos, Barce­
lona (Pelayo, 52 y 54). 

K s t u d l o s h i o ^ i - : í G e n - p « I i t í e o s , por D. Rafael M. de La­
bra. La primera serie contiene las biografías del Marqués de 
Albaida, Santos {Toussaint VOitvei-turé), Pombal y Gladsto-
ne. Un tomo en 8." mayor, que se vende, á 3 pesetas, en las 
principales librerías. 

P r o c e d i m i e n t o s e i v i l e s y c r i m i n í i l e s con arreglo á las 
leyes y disposiciones vigentes en la Península y Ultramar, se­
guidos de un Manual de furmularics para facilitar la explica­
ción de la teoría i la práciica forense, por D, Francisco Las­
tres, doctor en Derecho, abogado del ilustre colegio de Madrid, 
individuo de la Comisión de Legislación y Lódigos extranje­
ros y diputado á Cortes. (Novena edición corregida y aumen­
tada). (Jn volumen en 4.° menor, que se vende, il 10 pesetas en 
Madrid y 11 en las Provincias, en las principales librerías. 
Üirljanse los pedidos, con su importe, al editor D. Victoriano 
SuFírez (Jacometrezo, 72, l ibrería). 

A n u a r i o l>íl>IioQ^e:Vne(i d e Ixi l l e p ú b l i c : ) Ar j ! ;e i) t i i>n, 
fundado por D. Alberto Navarro Viola, y dirigido por D. En­
rique Navarro Víala, ahogado, secretario de la Facultad de 
Derecho y Ciencias Sociales de Buenos Aires. (.•\ño vtri.— 
iS36.) Contiene el índice bibliográfico de todas las publicacio­
nes de la República Argentina en el año il que se reliere, desde 
los libros y memorias sobre cuestiones internacionales hasta 
ioi diarios y periódicos, terminando, como el del año preceden­
te, con una adición t i tulada In Memoríam, y dedicada a! ma­
logrado fundador del/ÍHMrtWíi, Un volumen de 356-97-xvI pá­
ginas en 8,", Buenos Aires, imprenta de M. Biedma (Belgrano, 
1334 139). 

T : iqu i le lcy ; i>a f ín , ó sea aplicación de la Taquigrafía á la Tele­
grafía, por el comandante D. Rafael Peralta y Maroto, capitfln 
de Ingenieros. Curioso opúsculo , digno de estudio. Consta de 
64 páginas en 8," menor. Madr iü, imprenta del Memorial de 
Ingenieros. 

JEliÍNOdíoít n o v é l e s e o s dL> I:i lii^>lot-t:i p i i l r i n : l^:i Í I I H I I -
rrecct'iii di! ios Comuneros, por D. ' Soledad Acosta de Samper. 
Serie de cuadros histórico-novelescos, relativos á la guerra de 
la Independencia en Colombia, Folleto de 191 páginas en S." 
Bogotá, imprenta de ¿a Luz, dirigida por D. M. A. Gómez. 

E l Jb^nsucüOi poema de Lord Byron, traducido por D. Carlos 
Arturo Torres. Versión en verso castellano del poema inglés 

The Dream, uno de los más sentidos del autor del Don Juan. 
Opúsculo de iS páginas en 8." menor. Tipografía Mercantil de 
Bucaramanga, dirigida por D. Etangel ista Plata. 

D i r e e e i ó n { g e n e r a l d e C o r r e o s y Teléiürral lbM: F H t a -
dhtica lelegnifica de Esfiaiia, correspondiente al segundo se­
mestre del año 1886. De esta estadística, formada por el Nego­
ciado 2." de dicha Dirección , trascribimos los siguientes dalos: 
personal telegráfico existente, 3.540 individuos ; estaciones te­
legráficas del Estado abiertas en lííSfi (segundo semestre), 14; 
aumento de la red telegráfica, 72 kilómetros ; extensión de las 
l ineas: kilómetros de linea, i8.4[cj'6ci7 ; desarrollo de conduc­
tores, 4í).iJí7"964 ki lómetros; telegramas de servicio interior, 
I .4 l6.468,y de servicio internacional, 444.854; recaudación: 
total l iquido para España, 3.356.774 pesetas. Madrid, 1S87, 

S e s e n t a año t t e n ni i t o m o , apuntes para la historia política, 
social, literaria V artística de España, desde 180R á 1868, por 
D. Francisco Vila, abogado del ilustre Colegio de Madrid. El 
distinguido autor de Un Ramo de violetas y Ésrenas Ji/ifiinas ha. 
publicado este nuevo libro, obra curiosa que tendrá buen ¿xiío, 
y merecido. Un volumen en 8." mayor, que se vende, á 4 pe­
setas, en la librería de los Sres. Simón y Compañía, Madrid 
(Infantas, iS) . 

L i O f e i o n e s d e P a t o l o p i a j r e n e r a l , manual para médicos y 
alumnos por el Dr. Julio Cohnheim ; traducción castellana de 
la última edición alemana por D. Luis París Zejín, Esta obra 
ha sido recomendada como texto en las facultades de Cádiz, 
Barcelona, Granada, Sevilla, Valladolid y Zaragoza. Se pu­
blica por fascículos de 160 páginas al precio de 3.50 pesetas 
Cada uno, y se ha publicado el 2." Suscríbese en la librería de 
los Sres, Robles y Compañía, Madrid (Magdalena, 13). 

L a H i j a d o C : I I - Í IÓH , seguida de Eí Pn'acipilo Ulrico, Nedji ¡a 
holietnia y La Buena Miiihe^ novelas y cuentos, por Mme. Co-
lomb; versión española de D . Carlos Frontaura, (Obra pre­
miada por la Academia Francesa.) Pertenece á la Bililio'eca de 
las Escuelas y Eamilias, que publica en castellano la casa edi­
torial de Hacheite y Compañía de París. Elegante volumen 
de 264 páginas en 4.", ilustrado con numerosos y lindos graba­
dos. Librería de Machette y Compañía, París (79, bouTevard 
Saint-Germain). 

V. 

obtenida un diploma de honor en ¡a E.xposición de Higiene de 
Lyon, y ¡a medalla de oro en París. ( Véanse los anuneios,') 

La Empresa de L A ILUSTRACIÓN ESPA­
ÑOLA Y AMERICANA y L A MODA ELEGANTE 
ILUSTRADA, pone en conocimiento del pú­
blico, por medio del presente anuncio, que 
su única Agencia para toda la República del 
Uruguay está á cargo del Sr. D. ANTONIO 
BARREIRO Y RAMOS, Librería Nacional, 
Calle del 25 de Mayo, en MONTEVIDEO. 

CLOROSIS, ANEMIA, COLORES PÁLIDOS |^ 

E M P O B R E C I M I E N T O D E LA S A N G F Í t ; l í 

HIERRO BRAVAIS I 
el m^or ytnás activo de IOK frrr\i<jinoaoa b l5 

Jj Depósito en la mayor parte de las farmacias. í í 

Las célebres especialidades de la P E R F U M E R Í A D Í :SSEK (^P,ile 
Epila'.oire, Filivore^ Jalioraudiue, Charnierese, e tc . ) se encuen­
tran en Madrid en las perfumerías Pascual, Frera, Inglesa, etc.; 
en Barcelona, en casa de Lafont, etc. 

SAVON ROYAL I " V I O I - E T 
0ETHRIDACE{3Ji,&*"dMliiúraB,'pW 

S A V O N 
VELOUTINE 

P l Z n r P Q n R soücíta jóvenes para enseñarles el francés 
• • ^ U l Ü O l f l l ó lenguas antiguas v guiarlos en París. 
V I D A » E F A I I 1 L . I A . Escribir "á Mr. B. Navarre, 
proíesseur, rué Mirbel, I , París, 

DE 

R I Z 
'i,A conoNA i>Eono" 

2, Hírmí de S. JerúniuiD I 
M A D R I D I 

D I A P H A N E 

BERNHARDT 
E L E L I X I R G H E Z , tan eficaz para curar los dolores de estómaeo 

y los desúrdenes digestivos, empleado en todos los hospitales, ha 

EAÜ D'HOÜBIGATJT ZITX£..'H':^,^S:^7J. 
fumista, París, 19, Faubourg S' l lonoré. 

Perfumiria exilica S E N E T , 3S, rué du Quatre Septerabre, 
París. (Véanse los artunaos.') 

Per/ttmeria A'inon, V ' L E C O N T E ET C" , 31 , rué du Quatre 
Septembre, París. ( Véanse les anuncios.) 

A D V E R T E N C I A S . 

Con el p r e s e n t e n ú m e r o d is t r i bu imos la Puríarfn y el 
líidííe ^CMcr/tl corres-ponálcnte al l o m o xLiv de L.^ lL t \s-
TRACiÓN Esp.\NOL;V Y A^[EIíICA^•A, qt ie t e rm ina en 30 de 
D i c i e m b r e de 1887. 

El Adm in i s t r ado r de L A I L U S T R A C I Ó N E S P A Ñ O L A Y 
A : M E R I C A X A supl ica á los Señores A b o n a d o s cuya suscr i ­
c ión t e rm ina en fin de D ic iembre de 1887 , se s i rvan tene r 
p resen te lo fácil que les seríi ev i ta r re t rasos c i n te r rupc io ­
nes en el serv ic io del pe r iód i co , con solo t o m a r s e la m o ­
lest ia de pasur av iso ;i la A d m i n i s t r a c i ó n (A l ca lá , 2 3 , Ma­
d r i d ) , para que sean renovadas sus rcs] iecl ivas s u s c n c i o -
nes I en a tenc ión á q u e el final y pr inc ip ios del a ñ o , se 
p r o d u c e en esta Adm in i s t r ac i ón una exces iva ag lomera ­
ción de trabajoSj qt ie sue le dar lugar á ta rdanzas y equ i vo ­
cac iones i ndepend ien tes de nues t r a vo lun tad . 

L o s f recuentes abusos q u e v ienen comet iéndose por in-
d i v i d u o s q u e fa lsamente se a t r i buyen el carác ter de rep re ­
sen tan tes de esta E m p r e s a e n las p rov inc ias , nos p o n e n e n 
el caso de recordar n u e v a m e n t e : :.", i/ite no respondemos 
wás <}ucdc aquellas suscriciones que se luiyan formalizado v 
satisfeclio en nuestras oftdnas; 2°, q u e el púb l ico debe aco ­
ge r con la mayo r reserva las instancias de personas q u e , á 
la sombra del c réd i to de la E m p r e s a , y a t r i buyéndose una 
represen tac ión q u e de n ingún modo pueden ju,stificai-, 
abusan de su b u e n a fe, y j | . " , q u e s iendo en g ran n t imero 
los l i b re ros , impreso res y d u e ñ o s de es tab lec im ien tos m e r ­
cant i les q u e en todas las capi ta les y poblac iones impo r ­
tan tes del R e i n o rec iben suscr ic iones á L A I L U S T R A ­
CIÓN E S J ' A Ñ O L A Y A M E R I C A N A y á L..\. M O D A E L E G A N T E , 
co r respond iendo con h o n r a d e z á la confianza q u e e n 
ellos depos i ta el púb l i co , no nos es posib le e s t a m p a r 
aqui una l ista tan n u m e r o s a , n i es t a m p o c o necesar ío j 
porcjuc conoc idos c o m o son en sus respec t i vas local idades, 
por el c réd i to q u e su c o m p o r t a m i e n t o les haya gran jeado, 
nada es tan l'ácil, pa ra las personas q u e deseen suscr ib i rse 
por med io de i n t e r m e d i a r i o s , como asesorarse previamente 
de la responsabilidad y garaníia que puede ofrecerles aquel á 
quien entregan su dinero. 

Es ta Admin is t rac ión no reconocerá como vál idas las sus­
cr ic iones q u e se h ic ieren por conduc to ó con W in te rven ­
c ión de las personas q u e á con t inuac ión se e.^presan ; 

D . R a m ó n Vas Cast i l la C h u c e n a . 
— Ped ro Casares J i m é n e z Miajadas. 
— Joaqu ín Fc l iu L a Bisbal . 
— Car los Ciuzmán S i g ü e n í a . 
— J . Gonzá lez y Comp. " T á n g e r . 
— B u e n a v e n t u r a P o m b o Cuevas de Vera . 
— Pab lo S. M i ñ a m b r e s L a Baíícza. 

E l depós i to de las tapas , espec ia lmen te fabr icadas po r 
D . G . S iqu ie r , de Barce lona , para e n c u a d e r n a r t omos de 
•Año ó s e m e s t r e de L A I L U S T R A C I Ó N E S P A Ñ O L A V A^[ER[-
CAXA, con t i núa es tab lec ido , por cuen ta del m i s m o , e n la 
Admin i s t rac ión de es te p e r i ó d i c o , calle de Alcalá, 23 , 
Madr id . 

P rec io de cada j uego de tapas para t o m o de a ñ o ó de 
s e m e s t r e , pese tas 7,50. 

L o s S e ñ o r e s Suscr i to res de prov inc ias q u e deseen ad­
qu i r i r las para encuade rna r sus l o m o s , se serv i rán hacer las 
recoger en esta Admin is t rac ión po r persona de su con­
fianza, a tend ido á q u e no pueden rem i t i r se po r el co r reo . 

T A "FTT T r T T l - í T~lTÍ^ " P l ^ r ^ T T T T polvo de arroz especial, con esenciade 
X J Í \ X? J U J u i U X l J - 'X -J i - L J I j J r i X l j 5 í ru tosde tas regiones iropicales, imprime 
en el rostro la frescura de la juventud. Háganse los pedidos exclusivamente á la Parfutnerie Exo-
**9*", 3Si ™« du 4 Septembre, Par ís , á fin de evitar las numerosas faUificaciones é imitaciones. 

T A T? A T CTTTTr^ A r^TOlV *̂'̂ *'̂ '̂"̂ '̂̂ "̂ ''""'̂ ^ "̂̂ '̂̂ ''̂ ''̂ '"'''''-̂ '̂ '̂̂ -̂ '̂ ''' 
3LJJ\ V Ü L J O I J ? \ \ j í \ . \ j y ^ ¡~^ fumerie ExoHque, 3S, rué du 4 Septembre, único 
extractor inofensivo de las pecas 6 manchas de la nariz. Para no ser engañados, exigir en el irasco 
la inscripción impresa del nombre Anti-Bollios. 
T > A T I T T i l T ' C D X Í ' É ^ T A T ' Q * 'odas tienen manos regias, gracias al uso aue 
r A 1 J jJ U H i O i r l J l j J - í / i A O 5 hacen de ¡a Pasta de los Prelados, de la Parfu-
rntrie Exotique, 35, rué du 4 Septembre, París. 

Dep¿siio en Madrid, en casa delSr. Conde áe Portes, Aiontera, 20, pral.,y en Barcewna, en casa de 
los Sres. José Lafont, 22, calle del Cali.—Expedición, franco, á España y Portugal, contra letra de 
fácil cobro remhida con la carta del pedido, y coit el aumento de francos 1,50, como porte del 
paquete postal. 

VINODEPEPTONA 
Jiutriciort cowpleta sin la iiiiervenciotí de las 

fuersas digestivas del individuo. 
P r e p a r a d o con v i n o (^citcroHo 4 c E.<tpnñB, d n ton l * 

c i d n d a l entómnsn y ra i - i l i ta l a ( U ^ M t i o n . KM IndlM-
nenNnIiI(> A l««s c o i i v n l í r i e n t e n y p«'r.^€niii>i d^bilCN y 
tndoM loM qnc! p a d o i v a n d f Jnn,|Mrl*'nrJiL. K'nNtrnlirla 
dlNitépHtn y n n p m J n , r lo roNls , t1l<-);raN (;'ANtrlcaN, cn-
tn r rnN l i i tcMll imlcN, tl.ij.s. coii.Hiiiti'lon c u a n d o c l eH-
t^ imni ;» n o t o l e r a n in^ ' i i na n l l i i i o n l n c l o n y N inn ip re 
q u e la dlK*;Hllon NC vc r íDca do u i i n n i n n c r n I r r e g u l a r . 
Vino de j)eptoiui y hierro.—Feptona de cai*ne, 

Feptona de leche.—Chocolate de peptona. 
Se p r e p a r a n d l B r i a n i e c t o g r a n d e s c a n U d a d e H . 

ORTEGA LEÓN l a . M A D R I D j Uarea d^rositada 

Casa de todos los Perlumistas y Peluqueros 
de Francia y del Estranjero ^ 

Polvo 
de Arroz especial 

PHEPAHADO AI- BISMUTO 

OH'^^ 3F"A.'V, P e r f u m i s t a 
:P -A . ie iS , 9 , x t i e d.e la, Fs.±^, 9, F , A . i a i S J 
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Por causa íe engrandecimiento 
D E L A C A S A 

PAUL R O S S E L 
Muebles úe toda clase 

Rebaja cDnsiderable sobre todas las mercancías 
exiateaies ea los almacenea 

SE E X P I D E ! E L C A T A L O G O F R A N C O 

69 & 71. Paul]" Sí-Antoine, PAEIS 

OOLORESde ESTOMAGO 1 
< 

n 
UJ 

> 

D I G E S T I O N E S DIFÍCILES H 
Péráidn del Apetito, Agotamiento, Q 

Gaslralffias, Vómitos, Diarrea, etc. H 

ELIXIR GREZ^ 
TONf-DlGESTIVO S 

con QitiiKjittiiia, Vom y ¡a JPepaina [ i ^ 

JP. Crez, 34, rnB L3 Brajére, 34, P a r l s ^ ^ B 

Hipofosfitos Climent, 
Este jar;ibe obra pradigios en cíiscs de in.-ipe-

tencia, anemia, Luberculusia y debilidad. Cura cu 
muchos casos v alivia siempre, haciendo renacer 
as perdidas fuerzas. Por maj-or, Dr. Climenc, 
Tortosa. 

MANUFACTURA. DE RELOJES 
en oro, plata y mctai , de todas cla­
ses y para todos los países. Especia­
lidad en relojes pequeños, á precios 

I muy baratos. Novedad en inn'íació» IÍÍ 
es'im/lís de iodos colores, con rico y va-
ri.idísimo decorado. Propiedad e.xclu-
siva de la casa l j . E r b c a i i , fabricante 

€0 Fleurier(Si i Í3a). Depósito en Paris, loo, Bou-
levard Sebastopol {Square da Arts ei Mcíiers). 

.^. ¿. 

/¿i^fi '*- tolloscua.nüisflorf3 "íĵ  ^ ^ 

K- //AROMAS nULCES' 
LIGN-ALGé.. OPOPONAX 

AMOR ENTRE LAS ROSAS 
F R A N G I P A N N 1 

Y Mil. g ravJ 
^ 1 Se vendí'mttndinpitrtei ^ , 

vj* l porhis Pírfu'i"s(nx ^/A 
V v ^ j K 'J Droswr':» -t,^/^ 

iPILDORAS RESTAURADORAS^ 
d e t ' o r m i f r u e r i i , c o n h i e r r o y p e p a i n a 
jipríil i. ' ' [lor I¿i AcaiJ. ' 'd t ) C i e ñ e . ' ' M i i d i e a s 
p a r o Ja c i i r oc i on r n p i d a d e la a n e m i a , 
I O N i l e w u r r e c l o - ' * *^^ ' U N j ' M c a e . X i 
líi ( iel i ihUnd , i i i í i l io t í 'n fm, |iniidfiz y 
lilN UOI..I:;..\C'IAM l»l ' : i . l'Li<T4^.1IACM 

\\ pitr itinyür.' Soclmlaii KiiriiiacriiMnn Kspsñoln. 
(1. Fi irni i i f i iera y ('•*. Il i iri 'eloiia. — .IJ i i y l n l l : e r i tU' 
(las liis buenas fn rmar las . 

EXPOSITION ^ ^ UNIVS^'^ISye 

Médaille d'Or SjKCroiXdcCbeTalíer 
¿£5 Ptü5 HAUTESfíéCOM PENSES 

ACEITEdeQUINA 
E. COUDRAY 

paSFiSiDD KSPIGULUEm piri ia HEKilOSaRidd GUtELLO 
Itecomenilamos este producio, 

une las Celebridades medicales coas'\<]eraa, [IQT SU 
principio de Quina,como el REGENERADOR 

mas poJei'oso que se ciinozta. 

ARTÍCULOS RECOMENDADOS 
P E R F U M E R Í A A LA LACTEINA 

fíecomemUds por ¡sa Celeüridaties Medwsies 
G O T A S CONCENTRADAS para el pañuelo. 
A G U A D I V I N A llamada agua de salud. 

SE VENDEN EN LA FÍBfllCA 

PARÍS 13. m d'Eaghien, 13 PARÍS 
Depósitos en asas de los principales Peifumistas 

Bóticarius j PeluqiLeros de ambas AméricJi. 

PIANOS 
FOCKÉ FILS AÍNÉ 

RuoMorand, lí, Paría 

MEDALLAS DE ORO 
Garantizados por diez años. 

PILDORAS FERRÜGIIVOSAS DE DERVINA 
(A B A S E D E C L O R U R O F E R R O S O . ) 

El enfermo que necesite hacer uso del hierro, 
conseguirá infaliblemente su curación en un mes. 
Precio: j pesetas, Por mayor, Melchor García, 
Capellanes, i. 

PASTILLAS BOTET 

K f d f fá GARGANTA L"s T / t VOZ. 
Véndese en todas las farmacias bien surtidas de 
España. Depósitos; Farmacia Escriba, Fernan­
do Vil, 7, y Sociedad Farmacéutica Española. 
Barcelona. Precio : 6 rs. caja. 

Este Ungüento es el único remedio eficaz para 
los Males de piernas, las Heridas ant iguas, las 
Llagas y las Úlceras, aunque cuenten larga dura­
ción. Para la Bronquitis, la Difteria, las Toses, 
los Constipados, la Gota, el Reumatismo y todaí 
las enfermedades cutáneas no tiene EU igual. 

JOYAS Y OBRAS DE ARTE EN CABELLOS. 

CHARLEUX PRIVILEGIADO 
A H A S T E C E D D B DE Sü M A J E S T A D LA B E I K A C H 1 S T I H A DE E S P A Ñ A . 

RtcDinpensado tn las Exposiciones de Paris y cti la de 187B. 
ti diplomas da honor, 1 S mtit i l las de oro, plata y bronce, 

? A R Í S , P A S S A G E D U H A V R E , 3 9 , 4 1 & 4 3 -
. ' Bisulerfa y joyería aplicarla 3 los cabellas, Brazaletes, alfileres, anillos 7 zarcillos, medallones, camafeos, 
sartijas, etc. Cuadros artistícos y miniaturas. Casa de 1" orden. 

o 

as '^ 

O. ^ 

ACe iTE MORENO-CLARO 
DE H ÍGADO DE B A C A L A O 

DEL D? DE J O N G H 
CABALLERO DE LA ORDEN DE LEOPOLDO DE BÉLGICA, 

CABALLERO DE LA LEGIÓN DE HONOR DE FRANCIA, 
COMENDA[]ORd- NÚMEROJúl i ORDEN il» ISABEL la CATÚLICA ds ESPAÑA, 

COMENDADOR DE LA ORDEN DE CARLOS NI DE ESPAÑA. 

Reconocido por las autoridades médicas mas eminentes por ser sin 
duda alguna e¡ tiias puro, el mas auradahio al paladar, 

y el mas eficaz de cuantos se conocen 
Contra la TÍSIS y las ENFERMEDADES del PECHO, 

la rEBIL IDAD GENERAL, el DESFALLECIMIENTO do los NlfíOS, 
la RAQUITIS y todas las AFECCIONES ESCROFULOSAS. 

3 2 S ? * Se vende SOLAMENTE en bote l las qua l levan sobra la 
cápsula el sello y la f irma del D ' D E J O N GH v la f i rma de 
ÁNSAR, HARFDRD & C", - Cuidado cojí las imitaciones. 

ürás consignatorios, ANSAlt, HARFDRD & t", 210, Hígd Homom, LoDires. 
So vende en todas las principahs Farmacias dgj Mundo. 
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ASMA Y CATARRO 
Curados coa los C I G A R R I U L O S E S P I C 

0 ] i r eH io i i ea t T o s , C o n s t i p a d o s , K e v r n l g l n B 
Aspirando el hiinio, penetra enel Pedio, calma ei sistema uervioso, racllitp la expectoración 
^ favurece las íuncJoocB lie los orpanea rMjiiratorios ^Exigir esta Arrno: J-ESPlC 
V e n t a p o r mayar: S. E B P I C , ZO, r n a S a l n t - ^ o z a r e , P B T 1 « , 

j «a jiriacipaleE Faianáyt de iSsPAfíA i 2 i r . la CRÍB. 

BRONQUITIS ORONICAS, T O S E S PERTINACES, CATARROS. 
C u r a c i ó n p o r l a E m U L S I O N MARCHÁIS.—MADRID,Kelohor l l i rDU. 
BuENOS-Av»Bs.De[aarDl]jl]°>.-MoNTBViD£o,La8Caiei.-MExico,TiQ[)en'WiaQaBrL 

A NUESTRAS LECTORAS. 
Para poseer Jas verdaderas recetas de juventud 

E hermosura, venidas en linea recta de Niñón de 
enclos y encontradas por el doctor Leconte, así 

como los otros productos auténticos de la Parfit-
tnerii ¡Vino», pedidlos únicamente á esta casa de 
París, 3 r , roe du 4 Septembre. Sin tener niínca 
nada que temer de las ^Isificaciones, encontraréis 
allí ia V é r i t a b l o L a í t M a m i l l a para re­
constituir el pecho sin necesidad de recuirir al 
algodón ni al caoutchouc ni á los ahtjecadores de 
las ballenas del corsé; b V ó r l t a b l e e a u d a 
N i n o n , que purifica la piel y os permite desafiar 
las ar rurás en cualciuier edaií; el D u r e t d e N i ­
ñ ó n , el más sano de los polvos de arroz, como 
lo ha probado el sabio doctor Constantino James 
en sus conferencias, que comunica al rostro tma 
blancura ideal; la S ó v e a o u r c i l l i é r e , quehace 
brotar sin artiTicio las cejas y las pestañas.—La 
Parfumerie Ninon manda á todos los países lo? 
productos que se le piden, cuando acompaña al 
pedido un cheque sobre un Bancu de París.—La 
Par/iimerie A-inon expide á todas partes sua pros-
pcctos y precios corrientes. 

Depósito en Madrid, Gran Basar de Ibo Espar. 
sa, 34, Carrera de San ^erdniíno, Pascual,. 4 renal, 
2, y en Barcelona, en casa de José Lafont, 33, caUi 
del Cali, y Francisco Aurigemma, perfuturía y no-
vtdades, calle de Fernando Vil, J. 

j C o d é i n e ^ ^ 

E! J a r a b e del Dr 2 e d es un cal­
mante precioso para los Niños en los casos 
de Coqueluche, Imomitios, etc.; contra la 
Tos nerviosa de los Tísicos, las Afecciones de 
los "Brojiquios, Catarros, kesjtiados, etc. 

PAHIS, 22, ruó Drouot , jr en las F a n n a d a s . 

N 
F I I R A I r ^ l A C J^niiccasjr >o''3!t1asarecdi>]ies 
t - U r i r t L U l r t ^ nen'ioBas, son curadas por las 
Pildor.i! a^.t.huuráiricas del D r . C r o n i e r . ExL-
Kir siíliro c-Lda caj lu t i st-llo de Raranlfa de l ' IJNIÍHf 
aea fAni t lCANTS,par is, / 'A- i rmníK, ^3 , ruédela 
Stonnatt, y eti todas las farraacias. 

OOÑTRAi 
lot Catarro», im I lMtr lados, U Qr lps ia Toa 

2r»&'í¿'W".«lc.. el T a r a b a y I» V a s t a pectoral d« 
i ^ j D e l a n r r e n l e r tiaon ona «flcici» Eíeru j 
Jiiit|flcid> por iDi Miembro» de la Aeademit de FrucU. 

Sfli Ojno, Morana ni Cod«ina, M 1M dao iln Unor, 
A loi Mmoi tUctdoi por I2 Toa, la CotraalDoh*. 

JBnPariM, callt, Tíviennr., gS 
y en lodat Uu Sotioa* 

tUl Mundo entan. 

G,K.COOKE&WEYLANüT 
BERLÍN S. W. 4-8. 

Fábrica premiada, prímcTa en Europa de 

SELLOS 
de caoatdioiic y metal. Se solicitan ropreBenlantes. 

JULIO VERNE. 
ULTIMAS OBRAS PUBLICADAS. 

Norte contra Sur, cuatro partes. 4 pesetas. 
Camino de Francia, dos Ídem. , , 2 — 
Náufrago del Cinthia, dos ídem. 2 — 
Los pedidos de estas obras, y de las demás de 

V E R N E , así como de los Catálopos de esta Casa, 
al editor D. Agustín Jubera, Madr id, calle de 
Campomanes, ntjm. 10, 

VERDADERO^^GRAHOS 
DE SALUD DEL Dr FRANCK 

AperltiyoB. Eatoinacalts. Purgaatis 
Depura tlTDS 

Contri Ja Fa l ta á<- Ape t i t o 
el Eatref i l in iento. In Jacqueca 
.loíVnhidOB.CongBsUonei, ecr. 

• I tu: carne ¡^ jriiucu m «.IK i;»jii 
i V (In d n r l n i P JP . ^'^S^^ 'O!* Veraaotros en CAJAS 
* \ uuuiiLLLUL / ^ . J r i / t f t con ró iu iod f l t co lo reey 
V ^ . . £ R A N C K > ^ <̂l ̂ ^"° »"•! 1" l3 ünlin óe lo» 

* * • • * * París, fírMcil Lsrojr j irlid;ilet F" 

* / GRAINS \ * i ^ 

F R Í O Y H I E L O 
C O M P A Ñ Í A I N D U S T J Í I A L 

DeLOSPROCeDIMIBNTOSPRIYIlFGimS 
RAOÜL PICTET 

C a p i t a l : S . o c M f o o o d e francos 

I I A n I I I M A C P""̂  ''̂  PnODUGCIOH del 
mHUUIIIMO FhlOyáfiJHitLO 

Baratas 
ENVÍO FRANCO DEL PROSPECTO 
19, rué de Grammont, PABIS 

EMULSIÓN 
DE 

SCOTT 
de Aceite Puro de 

HÍGADO DE BACALAO 
CON 

Hipofosfitos de Cal y de Sosa. 
f s tan agradable ni paladar como la lache. 

Posee todas las virtudes del Aceite Crudo 
de H'tg^xdü de Bacalao, más las de los 
Hipofosfitos. 
Gura la Tisis. 
Cura la Anemia. 
Gura la Debilidad GeneraL 
Cora la Escrófula, 
Cara el Reumatismo. 
Cura la Tos y Kesfñados. 
Cura el Raquitismo en los Niños. 

Es recetada por ios médicos, es de olor 
y sabor agradable , de fácil digestión, y la 
soportan los eslóiuagos más del icados. 

D e v e n t a en t o d a s las B o t i c a s v D r o ­
g u e r í a s . S C O T T & BOWIME, Q u í m i ­
c o s . — N U E V A - Y O R K . 

UNGÜENTO ENCARNADO MÉRÉ 
C'.irJifliiii riípiíln v hi'fíiríi lii' lii' Claudieaclonst, Ak.anctt, 
EsfueririS.Aiirsfes. TuowrsBcn ti CorrBjon.AtasMmlan-
tos.Gorvazas. SoOrehunios. EsDarannei.i'AKuUígmAanAa 
A. Tiilnntn'l; nodejn hunüiii; opera sobro iMss losinimaleí, 

DBjiAsJtn: Sr. D.Eduardo BLANCO ; BASO, Parniada, 
callB de la CDacepcioa eeroDlma, ¡S,Madrid. 

Pira oiinla'iiiiírn ¿I'U-M pBiHr ol Folleto 7 Prospecto* 
íil sennr M É F l É da C H A N T I L L . Y . 
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VINO DE BUGEAUD 
TÓNICO-NUTRITIVO 

(§on equina y §acao 
9^sie ^ledícamenío itene por base el Vino de 

Qíálaja de primera calidad; es de un juslo muy 
agradable. UJiariamenle ¡o están recelando los más 
celebres médicos de lodos los países conlra las 
afecciones sijuienies : 

Anemia, Clorosis, Fiebres, Enfermedades ner­
viosas de toda especie, Convalecencias, Diarreas, 
Hemorragias, Colores pálidos. Afecciones escro-
fnlosas, G-astralgia, Hastio do alimentos, Males 
do estómago. Consunción. 

m VINO de BUGEAUD conviene de un 
modo muy especial á los convalecientes, á los niños 
débiles, á Jas mujeres delicadas y á los ancianos 
debilitados por la edad y las enjermedades. 

El V I N O de B U G E A U D 
se halla en las principales Farmacias 

ÚNICO DF.POSITO AL POR MlíN'OFt 

enParia,F''LEBEAULT,53,r.Réauinur 

3 p o r I V I a y o r - ; 

P . LEBEAULT& C'% 5,RueBouTg-I'Abbé,PARI3 
Ei V I N O de B U G E A U D ha oLUniJo la recompensa más alia 

ExpQsición de Higiene ds b Infancia, c/s Paris (1887/ 

en la 

Depósitos en Míidrítl: Borrel hentiiinos, Puerta ilei Sol, J ; A, Coípel, líarquillo, i ; Garcerú, rrliicipi;, 13; Morena Miquel, Arenu!, 2; Sáncliez ÜL-ÍUKI, Atocha. 35; Giirrido Mena, Atocha, 30. 

Este 
dá al CÚLLS la fincha 

y frescura natural de 
la Juventud. . ' ^ 

de 
í>HEF»AI ÍADO 

P O R 

7 6, Avenue de l'Opéra 
PARÍS 

e-
G-
G-
G-

La Verdadera 

AGÜA.BOTOT 
es el único Dentífrico aprobado 

por la ACADEMIA de MEDICINA de PARÍS 
La elección de un buen dentífrico es importantisiina para In salud, porciiic de ella 

depende la conservación de los dientes, órganos indispensables ]i:ira las funciones 
digestivas.Pues, estando probada tn superioridad dc¡ AGUA DE BOTOT por las apro­
baciones de la Academia y de la Facultad de Medicinada Par is , no puede con­
fundirse este producto con otros ofrecidos al publico con alabanzas sin íundatnenio. 

P O L V O S DE B O T O T Dentífrico CD»Quina 
DEPÓSITO G"': 

229, Kue Saint-Honoró« 

PARÍS ^ 

Exigir hi Firma 
T CQ Casa da las príscípalcs 

CtimeTGi3Dlcs da TraDcia 
y dd Estrangeio. 

PÁTE AGNEL » AMIDALINA Y GLICERINA 
Ello oxeuleiili; Cosiuftico bUinquca y ^ii-nu-z.i i¡i ¡iicl y la preserva do CDríadunis. irrita-

cioncs, picazones, úawMc un uLurciuiieLalü ujíratlablu. En cuanto a las iiiauus, los da solidez 
y Irausijartíncia a 1;ÍS uíias. 

E n la P e r í u m e r i a C e n t r a l do A G N E L , 16 . A v e n u e d e l ' O p e r a 
Ven líiíisíis />erOt""'''i'^ s'¿ri(i'S'>iv.sii"t-' ¡xn^o' 1?" /•a>-U.n.si co'iioen indas las !ii¡e¡i''.i ¡''-•/•íuiiierí/l^ 
.»<i*/i-iíí:KlBI.C.QON2ALOyC-.CallBiloSovilla,BMlO.-rMl<'iícÍ«.-M.ErrlqiioTIFFON.46 Callo del Mar. 
i(ttrt;cit,M«.-llui,VvuLAFONT¡:Fll8,i-UiailoLiCon5lituclon.-ííti;ií/(t.-JullDBEAUCHYyC-,SierpOB,30. 

- " • • ' • • • „ • u 

Los Scñnrcs Suscritores que de­
seen encuadernar Ruslomnsdc L A 
L.fí-'["RAC1Ó>J F.SI'AÑOLA V AMERI-
C\SA con las nuer-ns /u/'.is fabrica-
diís ul efecto en ¡os LuUeres de 
encuademación de D. Leonardo 
Miñón, de ValladoUti, y cuyo mo­
delo publicamos con el presente 
anuncio, jnieden obtenerlas pidién-
dolíis directamente al Si\ D. Lío-
iitirii.i Mii!Úi¡,Pi:r¡i, 17, Viülaihlid. 

Precio de cada juego de tapas 
para un tomo de año ó de semes­
tre , 5 pesetas. 

En las mismas condiciones se 
hallan de venta on las princi|iales 
librerías de Madrid, y en las ofici­
nas de L A lu'aTRACiÓK ESPAÑOLA 

V AMiiRtciANA, Alcalá, 33¡ IMadrid. 

NO SE REIBITEN POR CORREO. 

n 
I TÓNICO Y REFRESCANTE 
I DEPÓSITO GENERAL : RUÉ DE RIVOLI , 5 5 , PARÍS 
^ ^ Doiconjiar da laa JmUaciínic.'í ¡¡ i''aUijicacioTiiis. 

Vinagre de TocadordeíaSOCIÉTÉ HYGIEHIQUE 

FIN DEL TOMO XLIV 

llescTVuloft codo» toa derechos de propi;dui artíMica y liieiaria. 
MAUIUD.—Jisiabkciiijiemo Tipognifico «SacL-aurcsdc Rivoduticj'ia:. 

riuptcsores de Xa. RcnJ CLLSÜ. 
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